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Marina mercante 
E n el programa que publicamos en 

nuestro primer número al manifestar 
nuestras aspiraciones para la navegación 
del comercio, claramente expusimos lo 
que para ella queríamos respecto á su di­
rección. Decíamos así: 

«Tan poco versada nueatra nación en estas 
cuestiones, la gestión gubernamental de la Ma­
rina mercante se halla diluida en cuatro minis­
terios, desde donde se dictan disposiciones por 
centros y funcionarios las más de las veces in­
competentes y en contraposición unas con otras. 

Se hace, nuea, imprescindible que esta gestión 
se unifique creando una Dirección eapecial de 
la Marina mercante, donde presten servicio per­
sonas interesadas en la navegación mercantil, y 
capitanes, pilotos y maquinistas que lleven su 
experiencia á los asuntos que en aquel centro se 
ventilen.» 

E l partido liberal, hoy en el Poder, tiene 
sobre punto tan transcendental un cri­
terio que no da lugar á dudas, cual es el 
de separar la gestión de la Marina mer­
cante de la de guerra, unificando su acción 
en el ministerio de Comercio, y, por tan­
to, se ajusta á la idea por nosotros conce­
bida para el gobierno del ramo de más 
importancia de la riqueza pública, el que, 
á nuestro juicio, merece preferente estu­
dio, pues es el que ha de levantar á E s ­
paña de la miseria y postración en que 
hoy se halla. 

L a Marina de guerra, hermana gemela 
de la mercante, destinada á ampararla, que 
de ella se nutre y de la que depende su 
fuerza, no ha de oponer resistencia á tal 
medida. 

Por el contrario, mucho^tiempo hace que 
oficiales ilustrados de la de guerra, han 
proclamado que para estrechar aun más 
los lazos que á ambas deben unir, conve­
nía la separación de su gest ión, evitando 
la humil lación de dependencia, que siem­
pre lastima el espíritu de clase. 

Por otra parte, como el Estado, en la 
parte técnica, ha de valerse de funciona­
rios de su Marina de guerra para la alta 
inspección de la mercante, este servicio 
de carácter elevado ejercido con paternal 
solicitud y en provecho de los navegantes 
contribuirá á sostener los lazos de her­
mandad que entre las dos debe reinar. 

L o que se hace necesario es que al uni­
ficarse la gestión de la Marina mercante 
en el ministerio de Comercio, se establez­
ca con acierto, que no sea un centro buro­
crático más de esos que consumen sin pro­
ducir y que, como rueda de mal engranaje, 
contenga el movimiento y lo entorpezca, 
en vez de desarrollarlo de modo regalar y 
úti l . 

E l DIARIO DE^ LA MARINA tiene ideas y 
programa propios para la Marina mercan­
te, y en ellos se ha de inspirar con tenaz 
empeño, por estar persuadido firmemente 
que por ahí ha de venir la potencialidad 
económica de la Patria, y con ella la re­
generación en todos los órdenes de la ac­
tividad nacional; por eso, no nos cansare­
mos de decirlo, es preciso que á la Marina, 
en sus dos aspectos, dediquen los Q-obier-
nos españoles toda su atención y ener­
g í a . 

LA D E F B 1 A J P LITORAL 
L a defensa de costas, que apenas preocupaba 

á los antiguos táctioos, ha adquirido una impor­
tancia capital en nuestros días. E n otro tiempo, 
con una flota de buques de vela, toda tentativa 
de desembarco era una operación dificultosa y 
arriesgada; el tiempo necesario para efectuar la 
travesía era siempre excesivo; el enemigo tenía 
espacio sobrado para tomar sus disposiciones, y 
en fin, el régimen de los vientos suministraba 
indicaciones inapreciables respecto al rumbo se­
guido por la escuadra. 

E l considerable desarrollo adquirido por la 
Marina de vapor ha modificado profundamente 
la táctica naval. Una escuadra á vapor, casi in­
dependientemente del viento puede escoger y 
modificar su rumbo, lo que constituye una pro­
babilidad importante de pasar desapercibida, y 
además puede intentar un desembarco sobre 
varios puntos de la costa donde antes jamás ha­
brían osado arriesgarse los buques de vela. 

Si loa medios de comunicación se han hecho 
mucho más prácticos y rápidos, un gran pro­
greso se ha efectuado, á la vez, en los procedi­
mientos de vigilancia y de avisos: las coatas ca­
trín abundantemente provistas de semáforos, 
unidos entre sí óptica y telegráficamente. A pe­
sar de esto, la cuestión de desembarco de una 
escuadra ha preocupado en nuestros días á 
cuantos interesados en el arte militar y naval 
en las diversas potencias marítimas, consideran 
que una operación de este género ofrece dificul­
tades imprevistas para lo que es preciso estar 
preparados, haciendo frente á toda especie de 
eventualidades. 

L a defensa de costas, está asegurada por las 
fortificaciones, unidas entre sí por baterías, de­
fensas submarinas, y en fin, por los buques, de­
biendo consignar, que al presente, ciertos bu­
ques se construyen con el exclusivo objeto de 
coadyuvar á estas defensas. 

L a rapidez parece ser á p r i o r i el factor más 
importante para el buen éxito de un ataque di­
rigido contra el litoral; por lo tanto, análoga ra­
pidez en la defensa habrá de ser indispensable 
para prevenir las funestas consecuencias que 
pueden sobrevenir en en un caso semejante si 
no se ha previsto todo. 

Hay que tener en cuenta la inmensa variedad 
de elementos aportados para el ataque, y la ra­
pidez en la defensa no se podrá obtener sin una 
perfecta concordancia entre los diversos facto­
res que en ella han de intervenir; en una pala­
bra, sin una absoluta unidad en la dirección. 
Esta unidad no puede estar garantizada sino de 
un modo: confiando exclusivamente la defensa 
de costas al ministerio de Marina. 

^ Alemania así lo ha hecho, reconociendo la de­
cisiva importancia que tiene el que la Marina 
entienda en ello. E n otros países todavía no se 
ha entrado por esta indiscutible conveniencia. 
E n Francia, por ejemplo, la distribución de res­
ponsabilidades es diferente; la artillería de tie-
rra ocupa los fuertes y las baterías del litoral 
mientras que la artillería de marina está espe­
cialmente afecta á guardar los puertos de guerra 
JT los arsenales. 

De aquí resulta una falta de unidad en la di­
rección que puede ocasionar terribles resulta­
dos, y además semejante régimen es defectuoso 
á todas luces, en lo que concierne á la compe­
tencia de los oficiales de tierra en una lucha 
contra los buques, uniéndose así el riesgo de 
que ae repita la tremenda equivocación que tuvo 
lugar hace trea ó cuatro años en Italia. 

Durante el curso de unaa maniobras navales, 
una batería servida por el ejército bombardeaba 
la escuadra aliada y no la supo distinguir del 
enemigo. Advertida por este incidente, los ita­
lianos pidieron en sus baterías de costa oficiales 
de Marina, con el carácter de «oficiales de con­
sulta», encargados especialmente de evitar con 
sus consejos la repetición de tales equivocacio­
nes y errores. 

Como la defensa de costas es de transcenden­
tal importancia, sobre todo en España, que 
siempre está amenazada de sorpresas en el lito­
r a l , ^ conviene con tiempo prever todas estas 
contingencias, decidiéndoae desde luego por la 
unidad de acción en la dirección de todas las 
operaciones indispensables para la guarda, cus­
todia y defensa del litoral, puertos de guerra y 
arsenales, y esto solo se puede conseguir de una 
manera: confiando exclusivamente á la Marina 
la defensa de costas. De otro modo, las conse­
cuencias pueden ser funestísimas en un caio de 
ataque. 

m m A M i DÍ LA mu 
(DE N»ESTR08 CORRESPONSALHS) 

A d u a n a I n t e r n a c l a n a l — D i m i s i ó n 
Gerona 7 (8 n.) 

A l fin parece que va á precederse á la 
contracción del edificio destinado á Adua­
na internacional en Port-Bou. 

Presentó la dimisión el gobernador, se­
ñor Montaner.—Corresponsal. 

L o s a m i g o s de W e y l e r . 
Fa lma 7 (9,15 n.) 

Entre los muchos amigos que en esta 
localidad tiene Weyler causó gran satis­
facción su elevación al ministerio de la 
G-uerra. 

Espérase que en su nuevo cargo procu­
rará defender los intereses de estas islas y 
mejorar sus defensas. 

Dimitieron alcalde y gobernador, sien­
do difícil su sustitución, por pretender 
esos cargos los weyleristas y antiguos sa-
gastinos.—Corresponsal. 
D i m i s i o n e s á g r a n e l . — L o s r e p u ­

b l i c a n o s . 
Barcelona 8 (10 m.) 

Han presentado sus dimisiones el go­
bernador civil y todos los tenientes de 
alcalde conservadores. 

A l gobernador se le ha rogado desde esa 
continúe en su puesto hasta que se le nom­
bre sustituto. 

Republicanos firmantes del manifiesto 
han acordado ratificar la unión de todas 
las fracciones republicanas. 

Muóstranse muy confiados en la eficacia 
de este acmerdo.—Corresponsal. 

L a c u e s t i ó n o b r e r a . 
Qijón 8 (11 m.) 

Continúan sin volver al trabajo los gre­
mios de labrantes, cerrajeros y pintores, 
amezando los patronos con ir nuevamente 
al cierre si aquellos no transigen. 

Reina mucho disgusto entre la clase 
obrera, por haber anulado los patronos 
algunas de las concesiones que hicieron al 
terminar la huelga.—Corresponsal. 

U n c i e l ó n . 
San Sebastián 8 (9 m.) 

Ayer desarrollóse aquí violentís imo ci­
clón, que causó grandes destrozos. 

Los edificios han sufrido mucho, y hay 
también algunas personas que recibieron 
importantes lesiones al ser derribadas á 
tierra por el huracán. 

Afortunadamente, las embarcaciones 

Eesqueras se hallaban arribadas, no ha 
iendo ocurrido por esto desgracias ea el 

mar, que se presentaba imponente.—Co­
rresponsal. 

T e m p o r a l e n B i l b a o . 
Bilbao 7 (10 n.) 

Se ha declarado un horrible temporal 
de aguas y viento, que hace temer desgra­
cias en el mar. 

Numerosas embarcaciones han vuelto 
de arribada.—Corresponsal. 

cía les y t r í p ü l m s 
Bajo este epígrafe inserta útiles observaciuues 

una importante revista técnica inglesa. Vean al­
gunas de ellas, las más interesantes, nuestros 
lectores. 

Precisamente cuando se acaba de poner en vi­
gor un nuevo código de señales, que será obli­
gatorio después del año actual, importa averi­
guar con cuánta frecuencia empléansa las seña­
les aludidas en activo servicio. E l segundo 
comandante del buque de S. M. «Salamander», 
E . O. Villiers, ha suscitado esta cuestión, en for­
ma práctica, y nos incumbe explicar, en lo po­
sible, lo que á primera vista parece ser negli­
gencia ó descortesía de parte de los marinos 
británicos. 

Hallábase el «Salamander» anclado en la ba­
hía de Brices, á alguna distancia del pasaje di­
recto á través del Bosforo, cuando su coman­
dante, deseoso de enviar á Malta á dos marine­
ros enfermos, intentó hacerse comprender por 
los capitanes de los vapores ingleses que pasa­
ran por delante de su fondeadero. De veinte va­
pores señalados, ni uno dió señales de vida. E l 
comandante Villiers dirigió una carta, relativa 
al asunto, al comandante sir John A. Fisher, la 
cual éste ha trasladado, como procedía, a la 
Junta de Comercio para que dictaminara. 

Ahora bien; el olvido ó la negligencia en pun­
to á señales no son raros en el mar, por vanae 
razones. E l buque de vapor siente aversión ins­
tintiva á desviarse de su derrotero para dar a 
sus banderas probabilidades de ser leídas. Ade 
más, la falta de práctica haca que muchos se 
abstengan de evidenciar su desconocimiento del 
Código internacional de señales. Por otra parte, 
si bien ea verdad que un oficial encargado del 
mando de un buque no debe nunca abandonar 
el puente, ni su puesto el serviola, sueede con 

depl orable frecuencia que, cuando algo hay que 
hacer en cubierta ó en las bordas, así para ras­
car pintura como para preparar un farol de si­
tuación, queda el buque confiado á los buenos 
oficios del timonel. E n les demás de numerosa 
tripulación, permite el patrón á algunos mari-
nferos dormir toda la noche para que puedan 
sus brazos ser útiles al día siguiente en las fae­
nas de á bordo, con lo cual queda reducida, y 
sin ofrecer suficiente garantía de seguridad, la 
guardia de noche. 

A haber tenido en cuenta estos y otros hechos, 
el comandante Williers hubiera hallado, sin 
duda, explicación bastante al aparente despre­
cio que da sus señales creyó habían hecho una 
veintena de vapores británicos en marcha. 

Los almirantes en el combate de Santia 
Leemos en E l F í g a r o de París, bajo el epígra­

fe de «Los almirantes que mandaban en el com­
bate de Santiago de Cuba», lo siguiente: «Por 
decreto de la Reina de España, asciende á viceal­
mirante el contralmirante Oervera, gloriosa­
mente vencido de Cuba.» 

E n tanto España rinde ese tributo de home­
naje al marino que perdió su escuadra, pero 
que al menos salvó el honor en el combate del 
3 de Julio del 98, los Estados Unidos tratan con 
todo rigor á los dos vencedores de aquella jor­
nada, almirantes Sampson y Schley. 

Un telegrama de Nuev^ York da cuenta de 
que el Senado ha confirmado todos los ascensos 
conferidos en la Marina, excepto el de los almi­
rantes antes citados; fúndase en la controversia 
que se ha suscitado respecto á los méritos con­
traídos por esos dos rivales durante la guerra 
hispano-americana. 

Particularmente, en el combate de Santiago 
de Cuba, el crucero acorazado «Brooklyn», que 
arbolaba la insignia de Schley, tomó mayor 
parta en el combate que el acorazado «NPW-
York», que llevaba la insignia de Sampson. E l 
«Brooklyn», de más andar que el «New-York», 
pudo seguir mejor los cruceros de Cervera y 
alcanzar al «Cristóbal Colón». 

De ahí deducía Schley que el éxito del com­
bate se debía á él, contestándole en contrario el 
almirante Sampson. L a polémica tomó serias 
proporciones, y ninguno de los contrincantes 
dió durante ella muestra ostensible de sere­
nidad. 

E l Senado parece que también ha tenido en 
cuenta la carta que escribió el almirante Samp­
son censurando el ascenso concedido á los sar­
gentos de Marina promovidos á oficiales, fun­
dándose en lo mal educados que eran aquellos 
sargentos. 

L a Prensa continúa en general lanzando al 
referido almirante toda clase de improperios, 
siendo los menos violentos los de lechuguino, 
oficial de cotillón, marino de los thées vesperti­
nos, etc., etc. 

T á todo eso el vencedor de Santiago de Cuba 
sin pasar de contralmirante. 

Conversaciones 
de Puerta de Tierra 

lo-

le 

— E n ese caso, pido respetuosamente que des­
aparezca otra rueda. 

—¿Cuál? 
— L a del Parlamento. 
—Esa rueda no está gastada. 
—No, señor; pero sí fuera del eje. 

* * 
Teme E l Liberal que dentro de unas sema­

nas les falte á los actuales gobernantes la base 
y el oxígeno 

—To también lo temo. 
—¡Vaya una gracia! Entonces, ¿para qué han 

venido? 
- P a r a prolongar un poco más el nauseabun­

do espectáculo de un epiléptico que agoniza. 
—lOascaritas! 

Y á propósito do epilépticos: según los últi­
mos telegramas, uno de estos desgraciados en­
fermos ha atentado ayer contra la persona del 
Emperador Guillermo. 

—¿Con un revólver? 
—No, señor... con un cerrojo. 
—Me lo explico... eso es que lo quería echar. 

*** 
Leo: 
«La lista de gobernadores leída en el Consejo 

es más numerosa que la de Gobiernos civiles. 
Los Sres. Sagasta y Moret están encargados 

de «acoplar» los nombres con carta casi blanca.» 
—Lo siento por Besuguez. 
—¿Figura en la lista? 
—De los primeros. 
—Pues... cátale «acoplado». 
—¿Por qué? 
—Porque en cuestión de nombramientos todo 

ocurre á la inversa... y los primeros... serán loa 
últimos. 

— E l nuevo ministro de Hacienda espera 
grar algo que ha de tocar á lo maravilloso. 

—Expliqúese usted. 
—Que la Hacienda, ó sease el Pisco, «no 

sea odiosa al contribuyente». 
—Quizá lo consiga. 
—¿Cómo? 
—Disponiendo que disfruten por igual todos 

los paganos, de los compadrazgos de que hoy 
sólo gozan los grandes caciques. 

—Pero eso ea imposible de conseguir. 
— A l contrario. 
—¿De qué modo? 
—Promulgando una ley que reglamente el 

libre ejercicio de las ocultaciones. 

Pasando revista i los nuevos consejeros de la 
corona dice un diario de la noche: 

«Casi todos, por no decir todos, los que ocu­
pan loa departamentos ministeriales, tienen un 
común denominador.» 

— Y eso ¿qué quiere decir? 
—Que todos son unos. 

Después de disertar el Heraldo sobre si el mo-
retismo «toca las nubes con sus calenturientos 
ensueños» mientras «se huudan sus plantas en 
el barro», dice: 

«Nadie ha de poner dificultad en que para el 
que lo necesite sea el Gobierno Jordán en que 
lavar culpas y faltas. 

—Quizás lo sea... pero lo dudo. 
—¿Por qué? 
—Porque el Jordán fusionista, lleva al pre­

sente muy poca agua... ¡y habría tanto que la­
var 1 

* * 
— E l célebre conde Zeppelín verificará en bre­

ve una nueva ascensión con su famoso globo di­
rigible. 

—Llega tarde... los españoles le hemos ade­
lantado. 

—¿De veras? 
— Y a lo creo... ¿no recuerda usted la ascensión 

de nuestro conde? 
—¿Cuál? 

—Romanones... en E l Oloho que dirige. 

***. 
E l diario canalejista, opinando: 
«No puede afirmarse que el pueblo conozca 

á Alfonso X I I I . Existe por el contrario un des­
conocimiento recíproco: el del país respecto del 
Rey y el del Rey respecto del país. Y es necesa­
rio que cuando el monarca suba al Trono e] 
pueblo le conozca más á él y él conozca más á 
su pueblo.» 

—Estoy conforme... pero me oaurre una duda. 
—Diga usted. 
—¿Quién va á hacer la presentación? 

*** 
— L a olla ministerial se ha repartido amigable 

y pacíficamente en el Consejo de ministros cele­
brado anoche. 

—¡Hola! 
—De un solo golpe se han hecho todos los 

aombramientos de subsecretarios, directores ge­
nerales y gobernadores para las cuarenta y nue­
ve provincias. 

—Eso demuestra la buena organización del 
oartido. 

—Sí, señor... y prueba también otra cosa. 
- ¿ Q u é ? 
— E l buen apetito. 

*** 
Afirma un diario de la mañana que las Dipu­

taciones provinciales constituyen una rueda car-
oomida que está llamada á desaparecer. 

—¿Por qué? 
—Por complicada, por embarazosa y por in 

ú t i l 

[N EI m DI Mü 
(TELEGBAMAS) 

Londres 7 (10 m.) 
Un despacho de origen inglés dice que el ge­

nio militar del general boer De Wet es admi­
rable. 

Como ejemplo de ello, comenta el hecho de 
haber conseguido franquear la frontera de 
Orange, sorprendiendo á su regreso á un coro­
nel inglés con la desaparición de las fuerzas 
boers. 

Londres 7 (8 n.) 
Comunican de Pretoria la llegada á dicha ca­

pital del general Mr. Milner. 
- Se relaciona este viaje con las negociaciones 
para la terminación de las hostilidades. 

Londres 7 (8 m.) 
Por telegramas do Durban se sabe que el Go­

bierno del Natal ha pagado 600.000 libras ester­
linas como indemnización sufrida á varios co­
lonos á consecuencia de la invasión de la Co­
lonia. 

Londres 7 (8 n.) 
E l general boer De Wet ha capturado á 75 

soldados de la guarnición de Kearston, ocupan­
do dicho poblado. 

Londres 7(29 t.) 
E l War Office ha acordado organizar nuevas 

compañías de ciclistas para el Africa del Sur, en 
vista del buen resultado obtenido por los ciclis­
tas militares. 

Londres 7 (30 t.) 
E l D a i l y M a i l asegura que el generalísimo 

lord Kitchener, está haciendo á Sprinsfontein 
base de las operaciones. 

Dice también que ha salido de Brisbane el 
quinto contingente de tropas de Queensland, 
para el Africa del Sur. 

CONSEJO lijlINISTROS 
E l celebrado ayer en la Presidencia terminó 

á las siete y media, y á la salida los ministros 
entregaron á la prensa una nota oficiosa redac­
tada por el Sr. Moret, en la que se expresan los 
asuntos de que se ocupó el Gobierno. 

l i t i s e l e c c i o n e s p r o v i n c i a l e s 
Después de exponer los nuevos consejeros de 

la Corona el estado en que se encuentran sus 
respectivos departamentos, pasóse á examinar 
la cuestión referente á las elecciones de diputa­
dos provinciales, acordándose la continuación 
del período electoral, fundando su resolución 
en la imposibilidad de suspenderlo ó aplazarlo 
sin violación de la ley, que aun adoptada para 
remediar la irregularidad de unaa elecciones 
que han comenzado y se desarrollan estando 
suspendidas las garantías constitucionales y de­
clarado en algunas provincias el estado de gue­
rra, podría tener el carácter de arbitraria, pres 
tándose, sobre todo, á la interpretación de que 
esa medida se tomaba, más que por amor á la 
justicia, por conveniencias de partido. 

No ha querido además el Gobierno empezar 
su gestión por una resolución que pudiera po-

r en duda su estricto propósito de cumplir y 
de hacer cumplir las leyes, dejando á los elec­
tores que por su propia iniciativa, y poniendo 
en juego loa resortes legales, busquen el reme­
dio á los agravios que pudieran inferirse á sus 
derechos por el estado anormal en que se han 
convocado las elecciones. 

E l es tado de g u e r r a . 
Acto seguido se ocupó el Consejo de la situa­

ción de las diferentes provincias en que existe 
ei estado de guerra, y en vista de los informes 
de los ministros de la Guerra y de la Goberna­
ción, acordó proceder desde luego á levantar 
dicho estado, y decidió también en principio 
dar por terminada la suspensión de garantías, 
aunque dejando la ejecución de esta medida al 
resultado de la consulta que el gobierno hace 
á algunas autoridades. 

A l t o s eargros. 
Procedió en seguida el Consejo al nombra­

miento de altos cargos, acordando los si­
guientes: 

Alcalde de Madrid, Sr. Aguilera. 
Subsecretarios: 
Presidencia, Cruz (D. Pablo). 
Gracia y Justicia Benayaa (D. M.) 
Hacienda, Sagasta (D. Bernardo.) 
Gobernación, Quiroga Ballesteros. 
Guerra, Martínez (D. Felipe.) 
Instrucción Pública, Requejo (D. Federico.) 
Capitán general de Madrid, general Linares. 
L a lista de directores fué también acordada, 

quedando encargado el presidente de consultar 
á los interesados antes de darla por definitiva 

G o b e r n a d o r e s c i v i l e s . 
A invitación del presidente, el ministro de la 

Gobernación dió lectura de la lista de gober­
nadores, que fué aprobada, diciendo el Censej » 
que ambos señores fijaran las provincias en que 
ha de prestar sus servicios cada uno de los ele­

gidos. Esta designación se hará teniendo en 
cuenta exclusivamente las circunstancias de 
cada una de las provincias y las condiciones 
personales de los que han de ir á gobernarlas. 

£ 1 a t e n t a d o c o n t r a G u i l l e r m o I I . 
E l presidente del Consejo leyó el telegrama 

en que se anuncia el atentado contra el Empe­
rador de Alemania, ante el cual, y para el caso 
de que por desgracia se confirmase, el Gobier­
no acordó enviar un telegrama de simpatía al 
canciller del Imperio alemán. 

Esta es la referencia del Consejo hecha por 
los ministros. 

Veamos ahora lo que dicen los 
I n f o r m e s p a r t i c u l a r e s . 

Aunque el Consejo se ocupó de la necesidad 
de disolver las Cortes y c mvocar en el más bre­
ve plazo posible á elecciones generales para di­
putados y senadores, no llegó á adoptarse acer­
ca de este particular acuerdo definitivo, por de­
sear el ministro de la Gobernación, según dice 
el propio Sr. Moret, adoptar aquellas medidas 
que dentro de las facultades ministeriales pue­
dan contribuir á sanear el régimen electoral, 
matando influencias de caciquismo y dando la 
mayor libertad posible para la emisión del su­
fragio. 

E l deseo del Gobierno es reunir las Cortes en 
la segunda quincena de Mayo, y para entonces 
veremos si los buenos propósitos del Sr. Moret 
se han realizado. 

«*• 
E l decreto levantando en toda la Península la 

suspensión de garantías, desea el Gobierno que 
sea firmado por i Reina dentro de la semana 
actual. 

Con este fin anoche, en cuanto terminó el 
Consejo, los ministres de la Gobernación y de 
Guerra marcharon á sus respectivos departa­
mentos, y parece que telegrafiaron á las autori­
dades civiles y militares de Barcelona y da Viz­
caya preguntando si á juicio de ellas es necesa­
rio sostener allí la suspensión de garantías. 

Tan pronto como se reciba la contestación se 
someterá á la firma de la Reina el oportuno de­
creto. 

*** 
E l Consejo aprobó otros muchos nombra­

mientos que no figuran en la nota oficiosa, y 
aunque conocemos algunos, preferimos esperar 
á la edición de la tarde, en la que ya* daremos 
cuenta de haber sido firmados por la Reina. 

TOÍSTEZAS 
Y a puede descansar tranquilo el país; ya 

no se encuentra al frente del ministerio 
de Marina un general de la Armada; cesa­
ron los despilfarres que, según una parte 
de la opinión, de esa opinión que habla 
con los ojos cerrados, venían sucedióndose 
continuamente en la administración de la 
Marina. Y a se encuentra al frente de esa 
administración un hombre civil. 

Sagasta, con su política nunca desmen­
tida de transigencia y conciliaciones, no 
se decidía para la cartera de Marina, ni 
por un general de la Armada, sin duda 
por el temor de no encontrar ninguno que 
la aceptase, ni por un hombr» civil de los 
de su partido, de esos que por obediencia 
política no se niegan á nada, ni siquiera á 
aceptar un ministerio. 

E l pescado le parecía alimento flojo para 
fortalecer á la anémica marina; la carne se 
le figuraba que á un organismo tan débil 

{)odía indigestársele; pero como tiene fso-
uoiones para todo, y si no las tiene pro­

pias, su ministro de Q-obernación se encar­
ga de suministrárselas, en la alternativa 
de carne ó pescado para el enfermo se 
decidió por el marisco, j puso al frente del 
ministerio al hombre civiljmás almirante 
de su partido ó al almirante más civil de 
la Marina. 

Bien venido sea si trae un programa 
capaz de poner á las fuerzas- navales á la 
altura que por nuestra tradición nos co­
rresponde. 

No se preocupe el actual ministro de 
que cese el divorcio que aparece entre Ix 
opinión y su marina, tarea hace años em­
prendida y que nunca por los actuales ca­
minos terminará. 

E l cariño, y hasta la adoración de la? 
masas hacia sus organismos armados, nace 
pujante y se desarrolla cuando estos or­
ganismos dan brillantes triunfos; pero 
nunca existirá cuando sólo puede ofrecer­
les derrotas, aunque sean empapadas con 
la sangre de inmensos sacrificios. 

No se preocupe el actual ministro de 
captarse las simpatías con el ofrecimiento 
de su cariño personal que profundamente 
agradece y estima la Marina; más que ca­
riño necesita barcos, que cuantos más bu­
ques vea con el pabellón glorioso de la 
Patria, con más fuerza brotará espontá­
neamente el cariño solicitado en su dis­
curso de presentación. 

Y a podía en los momentos actuales con­
tar con la adhesión incondicional de todo 
un cuerpo, si en su primer discurso, en vez 
de frases indefinidas de amor y simpatías, 
hubiese expuesto ante las personas que 
atentamente le escuchaban, un programa 
vigoroso, en el que se vislumbrase la rea­
lización de ideales de engrandecimiento 
naval, que son la base del engrandecimien­
to patrio. 

No se preocupe el actual ministro de 
i as dimisiones del personal á sus ordenes, 
costumbre establecida sólo en los minis­
terios civiles; recuerde que en la actuali­
dad dirige el organismo militar cuya di­
visa ha «ido siempre obediencia y disci­
plina. 

Procure únicamente despejar la nebu­
losa en que se ha envuelto al posesionarse 
del alto cargo con el que repentinamente 
ha sido investido, en la seguridad que al 
primer rayo de sol que se vislumbre y 
que rompa las tinieblas que le rodean, 
(listinguirá con claridad los inmensos de­
seos que hay en todos los que visten el 
honroso uniforme de la Armada, de con­
tribuir á que dé principio el engrandeci­
miento de la Marina nacional española, y 
que venga pronto ese rayo de sol á disipar 
las tristezas sembradas ea nuestros cora­
zones. 

R . 
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Países de la Unión Postal, un año.. 60 » 
Asia y América 70 » 
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m ALTOS mm 
Bien puede asegurarse que de la nota 

oficiosa del Consejo de ministro» de ayer, 

Íirimero celebrado por la nueva situación, 
o que más preocupaba al público en ge­

neral, y lo que mayor expectación causa­
ba á la gran mayoría de nuestros hombres 
políticos, era la lista de nombres propios 
que se esperaba, aneja á la de altos cargos 
que se pensaba proveer. 

L o del planteamiento y hasta la resolu­
ción, en principio de los árduos problemas 
pendientes, lo que piensa el Sr. Sagasta 
acerca de las gestiones reiteradas de la 
U n i ó n nacional y de otras entidades inte­
resadas en los asuntos de verdadera tras­
cendencia para el país, todo eso puede es­
perar, y esperará mucho tiempo; 57a lo ire­
mos viendo, por desgracia. 

L o que urge es proveer los altos cargos, 
y aun los medianos y los ínfimos. E n este 
punto las cosas parece que no marchan 
tan bien como sería de desear, y que nos­
otros somos los primeros en desearlo, no 
porque aspiremos á nada ni porque tenga­
mos decidida preferencia por nadie, smo 
porque sabemos que mientras no se re­
suelva esa cuestión batallona, que conti­
núa siendo la capital para nuestros gober­
nantes, no se pensará en nada ni se inten­
tará ninguna cosa útil , que son, en reali­
dad, las que nos importan. 

Por de pronto, parece que el ilustre ca­
nonista de Lourizán no está contento y se 
niega á dar nombres de amigos y parien­
tes para ocupar prebendas vacantes, lo 
cual no nos preocupa tanto como á otros 
estimados colegas, y muchísimo menos, 
por supuesto, que al canonista, amigos y 
parientes, que son, sin duda, los únicos 
que creen indispensable la tan decantada 
ponderación, en el sentido de pesar ellos 
sobre el presupuesto, pues por lo demás 
estamos muy lejos de creer que unos per­
sonajes que ni en París, cuando el célebre 
tratado, ni aquí como empleados, que to­
dos lo han sido, hicieron nada de particu­
lar, fueran á realizarlo ahora, después de 
las imperiosas vacaciones de la cesantía, 
que han aprovechado todos en fomentar 
sus bufetes respectivos, en Totar como un 
solo hombre lo que les han mandado vo­
tar ó revotar, j ©n intentar alguna trave-
surilla que otra en las secciones del Sena­
do y el Congreso; por lo menos, no recor­
damos que ninguno de ellos haya dado á 
lu« ninguna obra importante de interés 
nacional, ni que haya conseguido ningu­
na victoria decisiva en ©1 Parlamento. 

Tampoco recordamos nada de esto res­
pecto á n ingún otro de los favorecidos, 
cuyos nombres se conocen ya; pero reco­
nocemos gustosos que han sido más afor­
tunados en el sorteo, lo cual en gran parte 
es justo: los Silvelas de ayer van desapa­
reciendo bajo los Sagastas y los Requejos 
que hoy privan á t ítulo de «parientes del 
presidente», que ©s aquí uno tan respeta­
ble como otro cualquiera y más reproduc­
tivo que casi todos los demás; en el señor 
Bequejo, sin ir más lejos, este t í tulo solo 
ha tenido más fueraa para la subsecretaría 
do Instrucción pública que todos los que 
para el mismo cargo ostentaba nuestro 
ilustrado compañero Francos Rodríguez. 

Cruz (D. Pablo) y Quiroga Ballesteros 
(D. Benigno) son dos seres perfectamente 
anodinos é insignificantes, acreditados 
ya... como sumisos servidores de los dos 
jefes que los han nombrado, y con su pan 
se lo coman. Benayas, que ya fué subse­
cretario de Gracia y Justicia, resultará un 
buen guía para el marqués de Teverga, 
completamente desorientado en aquella 
casa, donde son precisas tantas energías 
para enmendar la obra deplorable, del 
triste Vadillo. Dios ilumine á Teverga y á 
Benayas, que buena falta hace, en gracia 
y para justicia de tanto como de ellos ne­
cesitamos y esperamos. 

Los dos únicos nombramientos que no 
pueden tratarse á la lijera, entre todos los 
hasta ahora conocidos, son el de alcalde de 
Madrid, á favor del Sr. Aguilera, de quien 
se cree con fundamento, dadas sus proba­
das iniciativas y cualidades, que dará con­
diciones de ciudad civilizada á la capital y 
corte de las Españas, y el de director ge­
neral de Sanidad, á favor del doctor Puli­
do, de quien se espera que sabrá rehabili­
tar tan importante puesto, desacreditado 
hoy por la ineptitud absoluta de su ante­
cesor (q. e. p. d.). 

cierto es que no se ha adjudicado hace algunos 
años por falta de aspirantes ai mimo. 

M é x i c o . 
L a Mittheilungen mis dem Oehiete des Seewesens 

dice que, de conformidad con el nuevo progra­
ma naval de aquella República, consignando 
200.000 libras para desarrollo del mismo en un 
periodo de cinco años, se construirán ocho ca­
ñoneros de 1.000 toneladas de desplazamiento, 
con velocidad de 18 nudos. Cuatro de estos ca­
ñeros cruzarán delante de las costas del Pacífico, 
y los otros cuatro serán destinados al golfo de 
México. 

I t a l i a . 
E l «Ostro», de la Marina militar italiana, bo­

tado al agua el 9 de Febrero en los astilleros de 
Schichau, en Elbing, es del tipo del «Lampo», 
«Freccia», «Dardo» y «Strale», botados ya, y del 
«Euro» que está en gradas todavía, Desplaza el 
«Ostro» 320 toneladas, sus máquinas son de 
6.000 caballos, y su velocidad de 30 nudos. 

C a t a d o s U n i d o s . 
Por fin fué aprobado en el Congreso de Was­

hington el bilí naval, eliminando del mismo el 
crédito destinado á la construcción de submari­
nos Holland. Para que pudiera aprobarse el do­
mingo dicho bilí consideróse oficialmente aque­
lla sesión como continuación de la del sábado. 

F r a n c i a . 
Las publicaciones técnicas francesas descri­

ben los preparativos que se hacen en Tolón, 
previendo la próxima llegada de la escuadra 
italiana, que estará probablemente compuesta 
del «Lepanto», «Sardegna», «Dándolo», «Moro-
sini», «Uranio», «Partenope» y «Lampo», entre 
otros buques de menor importancia. 

do representan tipos de aldeanos y pobres 
Hermenegildas. 

¡Extraña naturalidad por cierto! 
Y conste que, á mi juicio, la causa de 

que todas las obras del género chico estén 
escritas bajo un mismo patrón, se deben 
principalmente á estos cómicos malos, por­
que el autor dramático, al concebir una 
obra y empezar á delinear sus personajes, 
debe forzosamente tener en cuenta á los 
actores que han de interpretarla; y sabe, 
por ejemplo, que la especialidad de J u a -
nito es andar dando saltos por la escena 
y hacer muecas de payaso cuando mira al 
público, y que Luisito no se hace aplau­
dir sino cuando interpreta tipos de alcal­
des brutos ó dependientes de ultramari­
nos; y el autor, prescindiendo muchas ve­
ces de la estética, se vé obligado á ajustar 
sus personajes á tan ridículos y estrafala­
rios modelos. 

Y ahora pregunto yo: ¿Sería tan difícil 
desterrar de nuestro teatro chico la tan 
decantada naturalidad escénica? 

J o s é Mm N o v o . 

T R I B U N A L I B R E d) 

EL DESPEEO A LA MARINA 

No en la mar, sino en tierra y con hondas 
raíces, está la causa verdadera del despego á la 
Marina. 

Está en el mar cenagoso de loa «pescadores 
de periodistas.» 

PARSIFAL. 
(Prohibida la reproducción.) 

IWBESiEyFLÍPisil 
Trozos escogidos 

L a Correspondencia de España: 
«El ministerio presente revela bien, por la 

significación de las personas y la adjudicación 
de las carteras, la voluntad de su presidente. E l 
patriarca acaba de presentar al heredero. E l 
Sr. Moret ha estado como nadie sometido á la 
voluntad y al pensamiento del Sr. Sagasta. Y el 
Sr. Sagasta acaba de decirle al partido liberal: 

—¡Ese es el hombre! 
Ahora tendrá el ministro de la Gobernación 

que defender y arraigar la designación prefe­
rente.» 

¡Qué asombro! ¿Sagasta pensando en 
quien le ha de suceder? L a jefatura del 
partido liberal será para quien la gane... 
á menos que el partido no se disuelva 
antes. * * * 

Marina extranjera 
I n g l a t e r r a . 

E l yate real «Victoria and Albert» zarpó el 
lunes último del N o r é , regresando á Ports-
mouth. 

V é 
E l crucero «Blake» ha salido de Port-Said con 

rumbo á Australia. 
E l «Warspite», buque insignia del contralmi-

mirante Bickford ha zarpado de Esquimald. E l 
crucero «ündaunted» ha sido despachado en 
Oolombo para Aden y la Ghina. B l «Diadem» se 
detendrá unos días en Spithead para reparar 
averías, y saldrá luego á incorporarse á la es­
cuadra del Canal en Bercharen. 

Percance en la Marina británica.—El «Spitepd» 
que había sido destacado de la flotilla de ins­
trucción para un crucero, encalló en la isla de 
Wight, y ha tenido que arribar á Portsmouth 
para ser revisado y recorrido. 

**• 
No es cierto que se haya suprimido en la Ma­

rina inglesa el premio de 10 libras al guardia-
marina mejor impuesto en idioma italiano. Lo 

Carta de París 
(POR CORREO) 

(De nuestro corresponsal) 
PABÍS 6. 

E l boulevard está triste; siente la nos­
talgia de sus árboles frondosos; ahora pa­
recen esqueletos; el cielo gris alumbra pá­
lido el negro edificio de la Magdalena, el 
Arco de la Estrella y las Tullerías; parece 
que se enoegrecen aún más los edificios; 
las cocotines van envueltas en sus gracio­
sos renards, y los hombres con sus rusos 
hasta los pies: París siente la nostalgia de 
la Primavera. 

Y vamos á través de las noticias. 
E l capitán de navio de Ohaulioc ha sido 

designado para ejercer el mando del aco­
razado «Neptune», en Brest. 

U n hecho sin precedente en los ana­
les de la flota inglesa, se ha producido 
ayer, 5 de Marzo. Cuatro grandes navios 
de guerra han sido botados de diversos 
astilleros británicos. Son: 

Los acorazados «Montagu» y «Albemor-
le>, de 14.000 toneladas y 19 nudos de 
marcha, botados, el primero en Debon 
port y el segundo en Ohatan. 

Los cruceros acorazados «Drake» y 
«Kent», botados: el primero (14.000 tone­
ladas y 23 nudos), en Pembroke, y el se­
gundo (9.800 toneladas y 22 nudos), en 
Portsmouth. 

Estas son las primeras embarcaciones 
importantes echadas al mar bajo el rei­
nado de Eduardo V I I . Los periódicos in­
gleses no dejan de consignar el hecho, 
felicitándose por las grandes dimensiones 
de su Marina. Anúnciase la botadura pró­
xima de otros cuatro grandes navios: «Ru-
ssei», «Grood Hope», «Bacchante> y «Dun-
can». 

E l viernes 8, Pini tirará en Nouveau-
Theatre con Athos de San Malato y el día 
11 en el mismo Nouveau-Theatre con L u -
cien Merignac, vencedor del campeonato 
de florete en el torneo de 1900 y que es­
tuvo en Madrid hace dos meses. 

George Vanor dará el sábado una con 
ferencia con el t ítulo Palabras sobre la 
voluptuosidad. Se cree que tendrá el mis­
mo efecto que alcanzó no hace mucho en 
su conferencia Teoría del beso. 

L a temperatura es mejor en París; esta 
mañana marcaba el termómebro 9 grados 
y 12 al medio día. 

B a r o a a 

G É N E R O C H I C O 

LA NATURALIDAD EN ESCENA 
E n todo tiempo se han fulminado duras 

sátiras contra los avaros, módicos, políti­
cos, escribanos, y hasta reyes; también 
Terencio criticó en Eschino á los hijos 
malvados y viciosos... 

¿Qué extraño es, pues, que yo ponga de 
manifiesto los defectos y extravagancias 
de los cómicos malos? 

Con mucha frecuencia oímos decir que 
en España hay escaso número de buenos 
actores, y es verdad, porque nada hay tan 
difícil como el arte de interpretar come­
dias; requiérese para ello aptitudes excep­
cionales; no basta saber imitar el gesto, los 
ademanes y contorsiones de los tipos que 
se representan: es preciso que les acompa­
ñe también la figura, la voz, la pasión y, 
sobre todo, el talento. 

¡Y existen tan pocos que posean reuni­
das estas cualidades! 

No citaré nombres propios; pero si algu­
no se considerase aludido en mi humilde 
escrito, aguante el palo y calle. 

Y o ya sé que hay mucho público entu­
siasmado con malísimos cómicos, á quie­
nes celebran sus ridiculeces, sus bufona­
das, y hasta sus groserías; pero esto no 
indica más que una lastimosa decadencia 
del buen gusto. 

¡Qué gran actor es fulanito! exclaman; 
¿á visto usted? ¡qué aplomo! ¡qué natural! 
dad! parece que está en su propia casa. 

Y en efecto, la naturalidad en el teatro 
ha llegado á tal extremo en nuestros días, 
que fulanito se permite fumar, escupir, 
toser, rascarse contra los bastidores, y 
hasta subirse los pantalones moviendo el 
vientre grotescamente. 

Hay algunos (también muy naturales). 
que sustituyen los chistes del libro por 
otros de su cosecha, más ingeniosos (por 
supuesto), y actores que saludan á sus co­
nocidos de los palcos y habla familiar­
mente con el flauta de la orquesta. 

Tenemos que convenir, por lo tanto, 
que la naturalidad escénica, tan decanta­
da hoy como una de las conquistas del 
teatro moderno, no existe, pues si bien 
patrocina los ademanes más desenvueltos 
y chistes y retruécanos más oscuros, ve­
mos en cambio á los actores y actrices lu­
cir ricos brillantes y valiosas joyas cuan-

Desde luego, estas opiniones no son más qne 
convicciones individuales, pues el autor carece 
de afición á la política, aun en la acepción cien­
tífica ó sociológica de aquella palabra. 

E l despego á la Marina tiene cansas muy va­
rias en España. Después del hartazgo colonial 
de América y otras Indias, hartazgo que fué fu­
nesto, al engendrar hábitos de holganza (pues 
la carrera de indiano era en España la más lu­
crativa), decreció el afán aventurero que seguía 
de cerca á la navegación. 

E n la actualidad, la expansión española sólo 
puede ser limitada, al tenor de lo que Francia 
hizo en Argelia y en lo que toca á la expansión 
terrestre; porque en cuanto al mar, debe con­
tentarse el país industrial de Cataluña, etc., con 
mantener los mercados americanos en el estado 
en que hoy se encuentran y mejorar algo esos 
mercados á cambio del servicio de cooperación 
á las empresas internacionales de unión naval y 
colonial, cuya nueva política acaba de ser inau­
gurada con hechos en Ghina, y á cuya nueva po­
lítica algo contribuyó quien esto escribe, sin 
más que iniciar y defender una idea que, al 
principio, parecía teórica. 

Lo que se puede esperar para el comercio na­
val español es muy modesto y limitado, pero es 
muy sólido. Y de que ello no es muy fácil, dan 
fe los av nces que ahora mismo intentan los 
Estados Unidos en Venezuela. Claro está, que al 
comercio español le conviene que sea respetada 
la integridad de aquellos países en donde Espa­
ña implantó su idioma, porque sin significar 
esto protección alguna, es un interés común á 
la hispana raza, pues hoy se sigue hablando 
castellano en América y Oceanía. Conseguir 
proporcionales ventajas al comercio español, 
aunque el dominio político desaparezca de las que 
fueron colonias de España, no ea imposible, re­
pito, si esas ventajas significan un cambio de 
servicios con los otros grandes países. Sin pres 
tar estos servicios (por egoísmo ó exagerada 
desconfianza) la ruina comercial sería inevita­
ble. No hay indemnización legal sin legal cam­
paña. Do ut des. 

No es razonable, por tanto, el despego á la Ma­
rina. Esta no necesitará Armadas Invencibles, 
que para nada bueno sirvieron; pero sin vol­
ver á la locura de imperiales grandezas, España 
puede tener en el mar un moderado risorgimen-
to, acaso más brillante que el que realizó Italia 
cuando salió de su rutina casera y buscó en el 
extranjero iniciación én la ciencia industrial, de 
que carecía en la vida práctica, la de la compe­
tencia militar ó fabril. 

E l despego á la Marina es, aparte otros datos, 
una infección de In opinión. Los desencantos de 
las derrotas últimas cayeron sobre la Marina 
como un reproche; hace tiempo, cuando en San 
Sebastián envié un saludo á la escuadra que 
visitaba aquel puerto, no insertó aquéllas líneas 
un popular diario. L a ojeriza es innegable y es, 
en parte injusta. E n todo gremio ó profesión 
hay un compañerismo que llega hasta el com-
plicismo administrativo y encubre á los inmora­
les con el prestigio de los sanos (2). Pero esto no 
es solo un mal de la Marina, sino un mal gene­
ral en todo país infectado por agentes nocivos. 
Además, culpar á una institución marítima de 
representar esos vicios generales, sería quebran­
tar precisamente la coraza defensiva de un país. 
Este es el que se empequeñece si deja hacer de 
sus consejeros Khedives en inglés ó en italiano. 
Y si un país peca de dificultad, el despego á la 
Marina trae las ixigencias de las escuadras que 
apoyan á todo Khedive francés ó alemán que 
administren, atendiendo á otros intereses más 
que al del país. 

No deben tener en poco á la Marina los sabios 
terrestres que cobran buenas dietas por ir á es­
tudiar un microbio en Portugal, ó los magistra­
dos que hicieron justicia á una desdichada du­
quesa, ó los que hicieron en luengas tierras bien 
saneadas y rápidas fortunas. Entre los marine­
ros se han visto pocos casos de la forma gástri­
ca de la anemia tropical. 

Hay, pues, una infección de la opinión popu­
lar. Esta ha sido infectada por una asociación 
decadente, con pretensiones de universal, y que 
sólo se mantendrá en algunos países si procede 
con tino para obtener un resto de justicia de 
quienes hayan sufrido inmerecidos quebrantos. 
La opinión popular yerra en España, así como 
erró en Norte América al ser aquélla atraída al 
lazo de Filipinas, y así como erró en Inglaterra, 
que acudió al lazo del Transvaal. L a asociación 
á que aludimos hace desconfiar de las Marinas, 
así como tiende anzuelos al patriotismo con pro­
yectos de monopolios industriales imposibles. 
Es una asociación hábil á la antigua para uti­
lizar el orgullo colectivo; porque muchos co­
merciantes no hacen una honrosa retirada en 
campaña; pero Napoleón, que no era comer­
ciante, tuvo la modestia de retirarse de Rusia, y 
fué cuerdo. 

Esta asociación, con otra de color distinto, es 
la que exporta ideas ó «evapora» presupuestos 
extraordinarios, así como algunos oficinistas 
franceses exportaron una idea de Turpin. Pero 
ni una Marina, ni un país, ni una religión, son 
responsables de estas ingeniosidades de una 
asociación que, sin saberlo, favorece precisa­
mente á sus competidores. ¿Sería útil la intriga 
entre dos fuerzas europeas aliadas contra los 
chinos? ¡El daño del consocio es ruina para el 
banquero! Y por eso se arruinará la asociación 
infectante, mas no pagará sus culpas una ¡insti­
tución que puede evitar loa excesos de personal 
en un Arsenal ó en una oficina y puede contri­
buir á rehabilitar un país, en cuyo porvenir cree 
el autor de estas líneas. 

L a opinión expulsará á los que «dirigen á 
muchos directores» de la Prensa agremiada, 
pues educan á aquellos desde niños, en los co­
legios. Cerrar éstos para el nuevo ingreso de 
aquellos virtuosos agentes y de sus discípulos, 
es empezar la selección, á la vez que se res­
petan los individuos que engendran el tifus so­
cial, aunque sean loa tales muy sanos, sirespiran 
muchos juntos en uu local estrecho. 

(1) E l DIARIO no se hace responsable de 
cuanto contenga esta sección. 

(2) Por eso ciertos botánicos del mal, tienden 
á agremiarlo todo, para dirigirlo todo. 

E l Liberal: 
«El Gobierno se propone machacar el hierro 

en caliente y acreditar desde los primeros días 
con obras su decidida orientación democrática. 

Uno de sus periódicos, por cierto el menos 
avanzado del partido, fijándose en el estado de 
la opinión y en el reverdecimiento de los idea­
les que llenaron el alma nacional durante la 
primera mitad del siglo n x , indica en su nú­
mero de anoche la conveniencia de responder á 
tan declarados y generales impulsos. 

Hace más. Se alegra de que el himno de Rie­
go sustituya ahora á la exótica Marsellesa en 
las manifestaciones del sentimiento público, y 
afirma que el himno en cuestión, aunque ta­
chado de vulgar é impertinente, simboliza las 
buenas doctrinas liberales.» 

¡Para músicas está el país! Hace falta 
nutrir el espíritu público de cosas más 
sustanciosas, para recorrer en breve es­
pacio el mucho terreno que se ha perdido 
con el retroceso á los antiguos procedi­
mientos. Todo lo que no sea esto... ¡es mú­
sica! 

™ . • , **• 
E l Imparcial: 
«De lo que los ministros han dicho ó han de­

jado de manifestar, será prematuro cuanto se 
comente. Hay que esperar los actos. L a mayor 
parte de los nuevos consejeros responsables no 
tenían la seguridad de que se les llamase para 
realizar su elevada misión, y menos aún podían 
conocer con certidumbre, exceptuando á dos ó 
tres de ellos, el departamento de que habían de 
ser encargados. No se han hallado, pues, en 
condicianes de prepararse. 

E n lo más ó menos concreto de los pensa­
mientos de cada cual, se comprueba la observa­
ción expuesta. Mientras que hay ministros, 
como el duque de Veragua, que por haberse 
hallado al frente de una comisión parlamenta­
ria informadora sobre cuestiones de Marina, 
dice, por ejemplo, con precisión que la mercan­
te debe depender del ministerio de Comercio, 
afirmación que por sí sola vale todo un progra­
ma, el ministro de Gracia y Justicia confiesa 
modestamente que no sabe por dónde empe­
zar.» 

Todo eso de la curia es muy compli­
cado, pero poco decisivo para la rápida 
transformación de la Patria hacia los nue­
vos horizontes que ya vislumbran las 
otras naciones. E n cambio, los propósitos 
atribuidos al duque de Veragua sobre la 
Marina mercante, son transcendentales. 

*** 
E l P a í s : 
«Los acontecimientos no marchan á la medi­

da del deseo, y hay que dar lugar á su natural 
desenvolvimiento, acomodándose á su paso, re­
signándose á sus lentitudes, muchas veces útiles 
para el fin perseguido. Edificios construidos en 
muchos meses de labor no se derriban en una 
hora. Partidos que han gobernado veinticinco 
años, no se disuelven y mueren, sino á fuerza 
de prolongada enfermedad, llena de peripecias 
y de ineidentes. 

Debemos, pues, conformarnos por ahora con 
la consoladora idea de que estos dos años no han 
sido perdidos para la buena obra, y que apenas 
ha pasado un día que no haya dejado su piedra 
para la lapidación y muerte de los partidos del 
turno. 

E n 1898 el resultado horrible de la guerra no 
sólo deshonró al partido f usionista que la hizo, 
sino que llevó las maldiciones del país á loa 
conservadores que la prepararon.» 

Eso del turno debió interrumpirse á 
raíz de la trajedia de Santa Agueda. Hace 
años, cuando las Constituyentes del 69 
votaron la monarquía, sólo obtuvo dos su­
fragios la restauración dinástica. Alguien 
lo hizo notar con cierta ironía, y entonces, 
el ilustre Cánovas, en un magnífico após­
trofo exclamó: «¡Con dos ruedas anda un 
carro!» Por lo que se refiere al turno pa­
cífico de los partidos llamados legales el 
error ha consistido en querer que, muerto 
Cánovas, ande el carro con una sola rueda. 

**• 
Heraldo de Madrid: 
«Y ahora que las circunstancias han antici­

pado su advenimiento al Poder, ¿acaso no es 
lógico que el partido liberal considere como un 
empeño de honor la preparación del Rey para 
su próximo reinado? 

Leal, sinceramente, entendemos que el Rey 
debe asistir á los Consejos de ministros para 
enterarse de cómo se devuelven las relaciones 
entre el Poder Real y los consejeros amovibles 
que la opinión pública designa á los Reyes; para 
que en esas sintéticas manifestaciones del Go­
bierno al Rey acerca de la vida nacional, ea las 
consultas sobre las iniciativas de proyectos de 
ley, en las de los decretos, en la exposición de 
la política internacional, de las luchas electora­
les, de los debates parlamentarios; en la confi­
dencial información sobre el orden público, se 
vaya penetrando de la noción de su responsabi­
lidad, de la pesadumbre de sus funciones, de 
lo difícil que es, no ya durar en un Trono, sino 
reinar en su país. 

¡Muy difícil! .% 
- E l Nacional: 

«Siempre hemos dicho que las soluciones de 
gobierno están á la mano de quien las quiera. 
Los programas y las cerillas son las dos únicas 
fabricaciones en que ningún otro país puede 
competir con el nuestro. Precisamente á la 
abundancia de remedios puede obedecer en 
gran parte la crisis nacional, porque desde me­
dio siglo ha, todas las lenguas y todas las plu­
mas están dedicadas á la perfección de los pla­
nes políticos y administrativos, y ninguna vo­
luntad á ejecutarlos. E l arsenal de ideas es 
magnífico; las buenas intenciones tantas como 
en el infierno; sólo falta un pequeño detalle-
que nos gobiernen alguna vez. 

Sometidos á confesión los nuevos ministros 
en el primer instante de sus funciones, han 
dado un magnífico programa. Cuando lo cum­

plan será ocasión de aplaudir, no sólo el bien 
que hagan, sino el caso nuevo de realizar lo 
prometido.» 

Evidentísimo; y como en el prometer no 
hay engaño, esos programas pueden nu­
trirse, y de hecho se nutren, con los más 
halagadores ideales... Después vendrá el 
tío Paco con la rebaja, y la Prensa, el Par­
lamento, la opinión se llamarán á engaño. 
Por eso, lo mejor es reservarse, y aguardar 
los acontecimientos. 

L a Epoca: 
«No hay país de Europa en que el Gobierno 

parlamentario tenga menos realidad y no sea 
más serio que en el nuestro. Aquí, el Parlamen­
to es una secuela, un apéndice ó conseouentia 
del Gobierno. 

¿A qué ha venido el Sr. Sagasta? 
Sus ministros, en conferencias con los perio­

distas, dicen que á esto y á lo otro; E l Imparcial 
habla de expectación; el vulgo y el Sr. Moret 
responden que «á hacer unas elecciones.» 

Amañadas, por supuesto; y que esto es 
tan cierto como la luz, lo demuestra que 
el Cuerpo electoral no figura para nada en 
estas combinaciones. 

*** 
E l Español: 
«El Sr. Gamazo representa un elemento poli-

tico notoriamente liberal, con programa propio 
recientemente formulado, y cuyas raíces están 
en la labor que realizó, en los discursos qne 
pronunció y en la significación que ostentaba 
cuando vivía bajo la jefatura del Sr. Sagasta. 

Si alguna prueba oficial hubiera sido menes­
ter de esa personalidad propia y liberal en el 
Sr. Gamazo, no se le podría discutir, después de 
la última crisis, desde el momento en que su 
Majestad le dispensó el honor de llamarlo en 
consulta como tal fuerza política y parlamenta­
ria aparte, cosa que no se hizo con el Sr. Silvela 
mientras vivió el Sr. Cánovas, ni siquiera des­
pués de haber aquél formulado el programa de 
la Alhambra.» 

Sópase quién es Calleja. 

E l Correo: 
«Los primeros pasos de todo Gobierno recién 

constituido, son poco agradables, porque tiene 
que ocuparse de cuestiones de personal, muy 
propensas á disgustos, que además producen el 
efecto de presentar la vida política bajo su as­
pecto más antipático. 

Salen á la superficie irremediablemente im­
paciencias, insinuaciones de recomendación y 
otros resortes para hacerse oír; luchas, antago­
nismos y aspiraciones que, aunque no deben 
asombrar á ninguna persona experimentada, 
porque en todas partes, dígase lo que se quiera, 
ocurre lo propio, y en algunos países muy ade­
lantados y muy ricos con más desbordamiento 
de apetitos que en España; asi y todo, cuantos 
son buenos amigos de los ministros, desean que 
pronto pase ese cáliz de sus labios.» 

Cuando hayan sido calmadas las u r g e n ­
tes reclamaciones del e s t ó m a g o , s e r á cuan­
do se les p o d r á exigir á los ahitos que h a ­
gan algo. Mientras tanto, y estando la ta ­
jada en el plato, n i oyen, n i ven, n i en­
tienden. 

*** 
E l > igia Español: 
«Y dicen las gentes, y dicen bien:-—Se ha per­

dido la fe en las ideas y en las personas. L a lu­
cha se mantiene, no por móviles levantados, 
sino por impulsos groseros. No distingue el 
pueblo de partidos ni de políticos; su expresión 
demostrativa del temor que le inspiran y de las 
bascas que le producen, es esta: ¡todos son 
ignalesl 

Y tiene razón. Cada día trae una enseñanza 
de deslealtades, de abdicaciones, de inconse­
cuencias.» 

Y de olvidos. 
Y s i no... a h í es tá e l ministro de l a Q-ue-

r r a , que h a perdido por completo l a me­
moria. 

Levantamiento áei estado de gaerra 
Ayer se celebró Junta de autoridades en la 

Capitanía general, y se acordó levantar el es­
tado de guerra. 

E n cumplimiento de este acuerdo, se ha fijado 
en las esquinas el siguiente 

BANDO 
E l capitán general interino de Castilla la Nue­

va, general de división D. César Villar. 
Hago saber; 
Artículo 1.° Queda levantado el estado de 

guerra en esta corte y en toda la provincia de 
Madiid y derogado por tanto el bando de 14 de 
Febrero próximo pasado. 

Art. 2.° L a causas de que conoce la juris­
dicción de guerra por virtud de las pasadas y 
excepcionales circunstancias se remiten á los 
tribunales ordinarios en el estado en que se 
encuentran. 

Madrid 7 de Marzo de 1901.—El capitán ge­
neral interino, Oésar del Vi l la r . 

Noticias oficiales 
C u e r p o grenera l 

Disponiendo que al capitán de fragata D. Pe­
dro Sánchez de Toca se le considere cumplido 
de condiciones de embarco para su ascenso. 

—Concediendo la situación de excedencia al 
teniente de navio de primera D. Ricardo Fe-
rrándiz. 

—Concediendo la graduación y sueldo de al­
férez de navio al de fragata D. Manuel Cam­
pillo. 

—Concediendo la situación de excedencia al 
teniente de navio D. Santiago Méndez. 

I n f a n t e r í a de M a r i n a 
Concediendo el retiro definitivo al capitán 

D. José Pérez Gutiérrez. 
E c l e s i á s t i c o . 

Concediendo dos meses de licencia por enfer­
mo para Zamora al capellán primero D. L a u ­
reano Tascón. 

S a n i d a d . 
Disponiendo que en lo sucesivo el tiempo de 

destino de los módicos en la fragata «Asturias», 
sea da dos años. 

M a q u i n i s t a s . 
Confirmando en la situación de retiro al ma­

quinista mayor de primera D. Ramón Castro 
Guerrero. 

Idem id. al primer maquinista D. Joaquín 
Mantínez Méndez. 

Promoviendo á sus inmediatos empleos al se­
gundo maquinista D. Manuel Llopis y al tercero 
D. Manuel Rocha Rodríguez. 

Disponiendo continúen embarcados en el «Le­
panto» el segundo maquinista D. Ginés Rueda 
Pomares y los terceros D. Guillermo Campos y 
D . Manuel Maclas. 

Concediendo el retiro provisional al primer 
maquinista D. Juan Antonio Gallego. 

O f i c i n a s de M a r i n a . 
Concediendo permuta de aituaoión á los ter­

ceros auxiliares D. Enrique Meléndez y D. Gus­
tavo Vázquez. 

Idem id. á los id. D. Nicolás Asensio y D. Ma­
nuel Martínez Molina. 
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Id. tres meses de licencia por enfermo al pri­
mer auxiliar D. Antonio Arráez. 

Concediendo ingreso en el Cuerpo al de Sec­
ciones Archivo D. Juan Castro Porto. 

P r a c t i c a n t e s . 
Concediendo la excedencia al primor practi­

cante D. José Serrano Alvarez. 
C o n t r a m a e s t r e s . 

Destinando á la sección de E l Ferrol el segun­
do contramaestre D. José Fernández Carmeiro 
y á Cádiz Pedro Vez y Castell. 

A c a d e m i a s y E s c u e l a s . 
Disponiendo sirva para la enseñanza y exá­

menes de la Escuela Naval y demás centros do­
centes la obra del capitán de Infantería de Ma­
rina D.Juan Madariaga titulada Código de .Tus-
ticia criminal de la Mar ina de guerra y mer-

M a r i n a m e r c a n t e . 
Disponiendo se autorice á los fogoneros prác­

ticos para viajes de peque lo cabotaje en los ca­
aos en que en la localidad no se encuentren ma­
quinistas examinados. 

Concediendo á D. Ramón Fiuviá para inscri­
bir en Fernando Póo su bote de recreo «San 
Francisco». 

Declarando de texto en la Escuela de admi­
nistración naval la obra del contador de navio 
de primera D. José de Pato y Revertido, titula­
da Elementos del mercado naval. 

R e c o m p e n s a s . 
Concediendo la cruz de primera clase del Mé­

rito Naval, blanca, al asesor de Marina de Ba­
yona D. Eduardo Astray. 

Concediendo la medalla de sufrimientos por 
la Patria al sargento de Infantería de Marina 
Domingo Villanas Pérez. 

G e n e r a l i d a d . 
Disponiendo que la capitalidad del distrito de 

Lastres pase á Villaviciosa. 

I n f a n t e r í a . 
Ztestówos.—Capitán D. Augusto Linares Souza 

al regimiento de Ceriñola núm. 42. 
Betiros.—FA provisional al capitán (E. R.) don 

Miguel Cerda Molina y primeros tenientes 
(E. R.) D. Mariano Sauz Travesía y D. Antonio 
Hostalet Sauz. 

C a r a b i n e r o s . 
Asuntos varios.—Se destina á la Sección de 

aduanas de esta corte, á los carabineros Juan 
Velázquez, Vicente Tubero y Mariano Frias. 

Se cursa al capitán general de Andalucía, ins­
tancia del ídem Benito Várela Várela. 

Se accede á lo solicitado por los cabos Vicente 
San Martín, Vega y Cándido Fernández Dorge. 

Idem por los carabineros Vicente Mates Ve-
nitemillas, Benito Várela Várela, Francisco Ro­
dríguez Moreno, Francisco Muñoz Bailen, An­
drés Martín Clemente, Tomás Rodríguez Cubi-
llano, Manuel Martín Miño, Gregorio Palacios 
Flsres y José Seisdededor Sendín. 

Telegramas 
(DE LA AGENCIA PABRA) 

l i a B o l s a 
París 7. 

Exterior español: 72,90 (clausura). 
3 por 100 francés: 102,30 (apertura). 

Londres 7, 
Exterior español: 72,50. 

París 7. 
(Recibido el 8.) 
Después de la hora oficial han cerrado hoy: 
3 por 100 francés: 102,27. 

Londres 7. 
(Recibido el 8.) 
Exterior español: 72,00. 

H u e l g a e n F r a n c i a . 
Marsella 7. 

Continúa la huelga; pero sin que se haya tur­
bado el orden. 

Los patrones se niegan á todo género de con­
cesiones. 

Algunas industrias habrán de paralizarse por 
falta de carbón y otras primeras materias. 

Empieza á dejarse sentir la miseria entre los 
huelguistas. 

l i a p e s t e b u b ó n i c a . 
Londres 7. 

Según noticias de la Ciudad del Cabo, ayer 
ocurrieron cinco nuevos casos de peste bubó­
nica. 

J B s p a ñ a e n F r a n c i a . 
P a r í s 7. 

Recibido el 8. 
E l Dia r io de los Debates dice que el Sr. Sa-

gasta se encuentra en buenas condiciones para 
gobernar, con tal de que no realice un cambio 
de política demasiado brusco. 

Eí mismo periódico se felicita de que siga de 
embajador en París el Sr. León y Castillo, á 
quien tributa grandes elogios. 

L a s ó r d e n e s r e l i g i o s a s . 
París 7. 

Recibido el 8. 
Cámara de Diputados. 

LH BRUJI DEL P 
POR 

FENIMORE COOPER 

—¡Pinto os proteja! pero tened cuidado.... 
Siento ya el aire de la mañana y es preciso que 
regrese á mi prisión, de la que he salido bajo 
palabra, pero no me está prohibido revelar sus 
secretos. Uno de mis compañeros de infortunio 
asegura que se ha visto al contrabandista en 
esta costa. Tened cuenta con vos, digno comer­
ciante, pnes de lo contrario podríais muy bien 
representar un papel en una segunda parte de 
la tragedia del capitán Kidd. 

—Dejo las empresas aventuradas para mis su­
periores—respondió el alderman, inclinándose 
ceremoniosamente,—y me guardo muy bien de 
atajar los pasos del conde de Bellamout, del go­
bernador Fletcher y de milord Oornbury. 

Según público rumor, el exgobernador y sus 
dos predecesores habían favorecido clandesti­
namente las operaciones ilegales de los bucane­
ros americanos; así es que al vizconde le ofen­
dió en extremo la alusión. Sin embargo, fingió 
reírse. 

—Adiós, mercader tenaz—dijo;—reserva tu 
oro para las operaciones que se te anuncian, y 
vela cuidadosamente sobre la señorita Barbe­
ría, que podría muy bien alterar otra vez la no' 
bleza de tu sangre. 

Estas palabras dejaron al alderman impasi 
ble, rígido y ceremonioso. E n cuanto al des 

Continúa el debate sobre el proyecto de ley 
de asociaciones. 

Se aprueba el artículo 12. 
E l Sr. Zevaes, socialista, combate el artículo 

13, pidiendo la supresión en absoluto de todas 
las órdenes religiosas tanto autorizadas como 
no autorizadas. 

Con este motivo pronuncia un violento dis­
curso contra la vida monástica.el cual produce 
escándalo é indignación entre los católicos. 

E l abite Gayraud, contestó al orador hacien­
do una brillante defensa de las congregaciones 
religiosas, poniendo de manifiesto los grandes 
servicios por ellas prestados al cristianismo, á 
la civilización y la nación francesa. 

Se aplaza el debate para el lunes próximo. 
P o l í t i c a d e l n u e v o G a b i n e t e 

Boma f. 
(Recibido el 8.) 
E n la reunión de hoy de la Cámara de los 

diputados, el Sr. Zanardelli, presidente del 
Consejo, ha leído una declaración ministerial, 
en la cual se dice que el Gobierno consagrará 
todos sus esfuerzos á desarrollar una política l i­
beral y reformadora, manteniendo los verdade­
ros principios de la libertad. 

Respecto á la administración pública, declara 
que el Gobierno está dispuesto á vigilar y ase­
gurar que en las provincias, como en la capital, 
sea honrada y beneficiosa para los intereses del 
país 

E l documento ministerial termina señalando 
diversos proyectos que el Gobierno se propone 
llevar al Parlamento, reformando los servicios 
en el sentido indicado. 

E l Sr. Zanardelli fué muy aplaudido al ter­
minar de leer el escrito de referencia. 

£ 1 a t e n t a d o d e l E m p e r a d o r 
Ber l ín 7. 

(Recibido el 8.) 
En la sesión celebrada esta tarde por el 

Reichstag, el Presidente de la Cámara dió cuen­
ta, vivamente emocionado, del atentado de que 
ha sido objeto en Bremen el Emperador de Ale­
mania, diciendo que, gracias á Dios, la herida 
que ha recibido el Soberano no reviste grave­
dad alguna, ni hace temer complicaciones. 

E l discurso del presidente fué escuchado de 
pie por todos los diputados que se hallaban 
presentes. 

Mientras estuvo hablando el presidente, los 
diputados socialistas permanecieron fuera del 
salón. 

Ber l ín 7. 
E l Emperador Guillermo llegó á esta capital 

en la mañana de hoy. 
E l doctor Bergmann que inmediatamente le 

visitó en Palacio, pudo apreciar, según Weser 
Zeitung que un pedazo de hierro había herido 
al Emperador debajo del ojo derecho; pero que 
la lesión carece de gravedad. 

E l agresor Dietrich Weilland cayó entre las 
patas de los caballos de la escolta. 

Durante el interrogatorio á que fué sometido 
ayer sufrió varias convulsiones, no dando nin­
guna explicación de su conducta. 

Hoy finje no recordar nada de lo ocurrido, y 
parece un ser privado por completo de inteli­
gencia. 

P a r í s 7. 
Recibido el 8. 
Un telegrama de Berlín publicado por Le 

Temps dice que la herida que recibió en Bremen 
el Emperador de Alemania es más grave de lo 
que se ha supuesto, como lo prueba el hecho de 
que por consejo de los médicos, el soberano se 
haya visto obligado á guardar cama. 

Ber l in 7. 
E l Emperador tendrá que permanecer en el 

lecho por lo menos quince días, pues la herida 
por su aproximación al ojo derecho requiere 
grandes cuidados. 

ESTRENO D F 'SIGFREDO" 
R E A X . — L a ópera de Wagner, Sigfredo, ob­

tuvo anoche un éxito lisonjero. 
Los hermosos pasajes de la obra fueron apre­

ciados en su valor por el numeroso público que 
llenaba todas las localidades. 

L a falta de espacio nos impide hacer un juicio 
crítico detenido; baste decir que la grandiosidad 
musical de Sigfredo es indiscutible. 

L a interpretación fué admirable. 
E l maestro C a m p a n i n i obtuvo un gran 

triunfo. 

NOTICIAS 
Ha trasladado su residencia desde Ceuta á 

Sevilla el general de división Sr. Obregón de 
los Ríos. 

Se ha presentado en Ceuta la barca de pesca 
«Salvadora», que, sorprendida por un temporal 
de Levante, tuvo que buscar refugio en la pla­
ya del moro. 

Su ausencia inspiraba ya serios temores. 

E l conde de Zeppelín verificará en breve una 
afcceusión con su famoso globo dirigible, en el 
cual se han introducido importantes reformas 

gracias á los resultados de la suscripción abier­
ta en Alemania, la cual excede ya de un millón 
de marcos. 

cendiente degenerado del virtuoso Clarendon, á 
pesar de su despecho, nada perdió de la gracia 
de sus modales al saludar al hombre que le ne­
gaba toda especie de crédito. Vencido en una 
tentativa que le hicieran concebir su desespera­
da posición y su carácter determinado, regresó 
á la Cárcel por deudas. Andaba con el porte de 
un hombre que afecta una superioridad excesi­
va, y sin embargo, sus hábitos de libertinaje 
habían distribuido en él casi todas sus buenas 
cualidades. 

C A P I T U L O I I 

L a fisonomía del alderman Van Beverout no 
ge turbaba fácilmente. Sin embargo, el juego de 
los músculos inferiores de su rostro expresaba 
la alegría del triunfo, al paso que las contrac­
ciones de su frente denotaban el convencimiento 
del peligro inminente en que acababa de hallar­
se. Echó mano á su bolsillo, en el que llebaba 
siempre amplia provisión de monedas españo­
las, y siguió andando, haciendo resonar en el 
empedrado su bastón, con toda la resolución y 
fuerza de un hombre decidido. Cuando hubo 
llegado á la calle Alta, que costeaba la orilla de 
aquella parte de la isla, se detuvo delante de una 
casa de aspecto patricio; el tejado de ella estaba 
dividido por dos pilares que sostenían veletas 
de hierro. E l peristilo, estrecho y alto, era de 
piedras rojas de sillería, y todo el edificio estaba 
construido, según costumbre, con ladrillos pe­
queños de Holanda, pintados de color de café 
con leche. 

E l aldabón macizo y reluciente resonó estre­
pitosamente, y apareció un criado con una 
prontitud que probaba estaban aguardando al 
alderman, á pesar de lo temprano que era. Así 

M. Deroulede, que se disponía á salir para 
Génova para efectuar su desafío con M. Buffet, 
ha tenido que aplazar su salida hasta el 11 ó el 
12, por no haber barco que haga aquella travesía 
sin tocar en Francia. 

Irá á bordo del vapor «Málaga». 

E l próximo domingo marchará á París la I n ­
fanta doña Eulalia. 

Continúa la huelga de Marsella, sin que se 
haya vuelto á turbar el orden. 

Los vapores salen sin mercancías, y algunas 
industrias han quedado paralizadas por falta de 
carbón. 

Hay gran número de obreras en huelga for­
zosa por falta de trabajo. 

Los patronos se niegan á hacer todo género 
de concesiones. 

L a comisión provincial de San Sebastián ha 
acordado conceder una libreta de cien pesetas 
de la Caja de Ahorros á los hijos de las vícti­
mas de la catástrofe de Irún. 

L a casa Armstrong ha recibido encargo de 
construir un acorazado para Turquía. 

Se han suspendido, con motivo del ingreso en 
filas de los reclutas del reemplazo de 1900, los 
paseos militares que los cuerpos de esta guar­
nición venían efectuando. 

Han salido de Irún, con dirección á Vallado-
lid, catorce jaulas conteniendo piezas de bronce 
del monumento dedicado á Colón. 

E l total de la expedición arroja un peso de 
20.000 kilos aproximadamente. 

E n la Puerta del Sol fué ayer arrollado por 
un coche del tranvía de Leganés un sujeto lla­
mado Manuel Alvarez, el cual sufrió graves le­
siones en la pierna derecha. 

U l t i m a e d i c i ó n 
Teiepmasje la lame 

(DE LA AGENCIA FABRA) 

l i a B o l s a 
P a r í s 8. 

Apertura de la Bolsa de hoy: 
Exterior español: 72,92 y 73,25. 

Londres 8. 
Exterior español: 72.00. 

V a p o r e s c o r r e o s . 
Santos 8. 

Ha salido de este puerto para Río Janeiro el 
vapor «Méjico», de la Compañía Trasatlántica. 

Habana 8. 
Ha salido de este puerto para Puerto Limón 

el vapor «Cataluña», de la Compañía Trasatlán­
tica española. 

M á s d e s ó r d e n e s e n Oporto , 
Badajoz 8. 

Según noticias de Oporto, en la noche del 
miércoles fué apedreado el colegio del Buen 
Pastor situado en un arrabal de aquella ciudad, 
rompiéndose algunos critales. 

L a fachada principal estaba vigilada por la 
policía, pero la agresión se llevó á cabo por la 
parte posterior del edificio. 

Cuando la policía del puesto próximo acudió, 
los agresores habían huido. 

l i n a e x p l o s i ó n . 
Ber l in 8. 

E n la mina Consolidación de Gelsen K i r -
ohen se produjo una explosión en un ventilador, 
resultando en este accidente diez mineros muer­
tos é igual número de heridos. 

E n e l P a r l a m e n t o b r i t á n i c o 
Londres 8. 

Cámara de los Comunes. 
E n la sesión de la noche última el Sr. Balfour 

presenta una enmienda encaminada á que los 
representantes del país que se nieguen á obede 
cer las órdenes del presidente y contra los cua­
les se acuerde la suspensión, no puedan volver 
á su cargo durante toda la legislatura. 

E l Sr. Campbell Bannermann dice que el ha­
berse cerrado la discusión del crédito de 425 
millones de francos, es la causa de la exaspera­
ción de los irlandeses. 

E l Sr. Jhon Redmond dice que la enmienda 
se presenta contra los irlandeses; pero que éstos 
tendrán á honra las persecuciones de que son 
objeto, y que estas persecuciones originarán la 
independencia de Irlanda. 

E l Sr. Bannermann propone que la penalidad 
se aplique sólo á los diputados que se niegan á 
obedecer las conminaciones de la policía1 

E l ministro Sr. Balfour acepta la enmienda y 
añade que el abatanerse de intervenir en la dis­
cusión quiso ganar tiempo. Añade que si su 

pues, la fisonomía del portero no reveló sor­
presa alguna, y mostró apresuramiento para 
introducir al nuevo huésped; pero éste se negó 
á entrar, y apoyándose de espaldas en la ba­
randilla de hierro de la escalera, entabló con­
versación con el negro. E r a éste un anciano de 
cabeza gris, nariz aplastada y facciones arru­
gadas, y cuyo cuerpo, aunque siempre robusto, 
se encorvaba baj o el peso de los años. 

—Buenos días, viejo Cupido, dijo el comer­
ciante con la cordialidad que manifestaban los 
amos de aquella época para con los esclavos 
favoritos. Una conciencia pura es un buen 
gorro de dormir, y tenéis tanto brillo con el 
sol de la mañana. ¿Espero que mi amigo y jo­
ven patrón habrá dormido bien, y que se ha 
dado á ver ya esta mañana? 

—Está levantado, señor alderman, respondió 
lentamente el negro; creo que ya no duerme. Su 
actividad y su viveza se han marchado; ya no 
hace más que fumar: un hombre que fuma 
siempre, concluye por volverse malancólico. 
Creo que lo que turba á mi amo es la imágen 
de una señorita de Nueva York. 

— Y a encontraremos medio de quitarle la pipa 
de la boca, dijo el alderman con un gesto sig­
nificativo. Las muchachas bonitas turban la ra­
zón de los jóvenes, como lo sabes por experien­
cia. Cupido. 

—En mi juventud valía algo, contestó el ne­
gro con calma, y ahora no sirvo para nada. E n 
otro tiempo era el hombre de color mejor aco­
gido por el bello sexo de Nueva York; pero ya 
pasaron aquellos días felices. L a madre de vues 
tro Euclides, señor alderman, era una mujer bo 
nita, aunque no tenía una conducta muy orde 
nada. Iba yo á visitarla en casa de vuestro pa­
dre mucho antes de la venida de los ingleses, y 
he conservado grande afecto á Euclides, aunque 
el tuno nunca viene á visitarme. 

proposición necesitase justificación, la tendría en 
el lenguaje del Sr . Remond, amenazando des­
membrar violentamente el Imperio. 

E l tír. Hugh Cecil presenta una enmienda es­
tipulando que los diputados expulsados sean 
retenidos en la cárcel. 

E l S i . Balfour combate la enmienda, que es 
desechada por los 426 diputados que se encuen­
tran presentes. 

Otra enmienda del Sr. Labouchere, pidiendo 
que la expulsión se reduzca á dos meses, es des­
echada por 224 votos contra 97. 

E l Sr. Balfour pide que su proposición sea vo­
tada, y después de mandarse'Jeer por el presi­
dente el reglamento en lo que á este asunto se 
refiere, es aprobada por 264 votos contra 51. 

L a sesión se levanta á las cinco y cuarenta de 
la madrugada. 

Londres 8 
E n la sesión de la Cámara de los Comunes el 

Gobierno anunció que el embajador de la Gran 
Bretaña en San Petersburgo, había conferencia­
do con el conde de Lamsdorf acerca de la cues­
tión de la Mandchuria, declarando este político 
que la ocupación de dicho territorio por Rusia 
sólo tiene carácter provisional. 

l i a s a l u d d e l K a l s s e r . 
Ber l ín 8. 

E l Boletín médico de la mañana de hoy rela­
tivo á la salud del Emperador, dice que ésta ea 
satisfactoria, y que el augusto enfermo pasó 
bien y sin fiebre la noche última. 

C u b a y los E s t a d o s U n i d o s . 
Nueva York 8. 

Un despacho de la Habana dice que va de­
creciendo insensiblemente la emoción produci­
da por la cuestión de relaciones de Cuba con 
los Estados Unidos. Créese que el llamamiento 
de los delegados radicales en la Convención 
al pueblo, podrá provocar manifestaciones hos-
liles hacia los Estados Unidos, pero no una re­
belión. 

N o m b r a m i e n t o s firmados. 
A la hora de costumbre ha despachado 

con S. M. el presidente dol Consejo, que 
puso á la firma de la Reina los nombra­
mientos acordados en el Consejo de ano­
che, excepto el de capitán general de Cas­
tilla la Nueva. 

E l m i n i s t r o de E s t a d o . 
Hoy ha llegado á Madrid el ministro de 

Estado, señor duque de Almodóvar del 
Río, guien juró el cargo á las doce. 

Asistieron al acto la servidumbre pa­
latina de servicio y el Sr.Sagasta, tomando 
el juramento el ministro de Grracia y Jus­
ticia, marqués de Teverga. 

C o m e n t a r l o s . 
L a nota de la tarde ha sido la carta del 

Sr . Sil vela á sus adeptos, que pensaban 
obsequiarle con un banquete. 

S i fuéramos á recoger la milésima parte 
de los sabrosos comentarios que hemos 
oído sobre la misiva de D. Francisco, lle­
naríamos el periódico y aun nos faltaría 
espacio. 

E l exministro civil, de Marina, puede 
estar satisfecho del éxito... negativo que 
ha conseguido después de su muerte po­
lítica. 

¡Ni el Cid! 
D i s g u s t o s . 

Entre los conspicuos del partido liberal 
reina verdadero disgusto por la combina­
ción de altos cargos. 

E n realidad podíamos excusarnos de 
dar una noticia obligada en todas las cri ­
sis. 

Son muchos los llamados y pocos, muy 
pocos en comparación, los puestos dispo­
nibles. 

T o m a de p o s e s i ó n . 
Esta tarde ha tomado posesión de su 

cargo el ministro de Estado. 
Entre los Sres. Aguilar de Campóo y 

duque de Almódovar del Río se cruzaron 
las frases de ritual. 

C o n f e r e n c i a s 
Han conferenciado esta tarde con el se­

ñor Sagasta en la Presidencia, los minis­
tros de la Q-uerra y Hacienda. 

U n a T l s U a 
Una comisión del Círculo Mercantil, 

presidida por el Sr. Muniesa ha visitado 
esta tarde al ministro de Hacienda para 
pedirle la modificación del Arancel y la 

—¡Es un bribónl tan pronto como vuelvo la 
espalda, ya está á horcajadas sobre un caballo 
de su amo. 

— E s muy joven, señor Myndert; no se adquie­
re el juicio hasta que se tiene el pelo blanco. 

—Se acerca ya á los cuarenta, y aumenta su 
impudencia con los años. L a vejez es respetable 
cuando trae consigo la gravedad y la reflexión; 
pero si un joven loco es importuno, un viejo 
atolondrado es digno de menosprecio. Apuesto 
algo. Cupido, á que nunca has tenido la avilan­
tez de montar por la noche un caballo rendido. 

—A fe mía, señor Myndert, que ya no me 
acuerdo de lo que hacía cuando era joven. Pero 
he aquí á mi amo, que conviene mejor que un 
pobre esclavo para conversar con un alderman. 

Entonces se vió aparecer en el umbral de la 
puerta á un hombre de veinticinco años y de 
notable ^rotundidad. 

Se adetantó con la lentitud y gravedad de un 
individuo que tuviera doble edad que él. 

—¡Hermoso día, patrón! le gritó el alderman: 
los vientos son favorables, y el cielo está tan 
puro como puede lograrse en las colonias y me­
trópolis! Si los ingleses conocieran mejor la na­
turaleza y no tuvieran tan alta opinión de sí 
mismos, conocerían que se respira un aire puro 
en nuestras plantaciones. Pero se parecen á las 
personas que soplan los fuelles de órganos y 
que se imaginan ser músicos. E l más endeble 
de ellos cree estar más sólido sobre sus piernas 
que el más robusto da nuestros colonos. Nues­
tra bahía está tan tersa como si se hallara pro­
tegida por diques, y bogaremos con tanta tran 
quilidad como en un Canal. 

—¡Tanto mejor!—murmuró Cupido, que pro­
digaba á su amo solícitos cuidados; pero soy de 
opinión que siempre se debería viajar por tie 
rra, cuando se poseen tantos bienes como mi 
lord Oloff. Me acuerdo que una barca se fué á 

reforma de algunos artículos del regla­
mento del Banco de España. 

L o s g o b e r n a d o r e s c i v i l e s . 
Se han seguido haciendo esta tarde cál­

culos sobre los nombramientos de gober­
nadores civiles, asegurándose que la lista 
está ya formada, faltando tan solo algunos 
detalles para ultimarla. 

E s posible que la combinación se firme 
mañana. 

C o n s e j o de m i n i s t r o s 
Para últimar este y otros asuntos del 

personal, entro los que figura la provisión 
del Grobierno civil de Madrid, es posible 
se celebre mañana Consejo de ministros 
en la Presidencia. 

E l a l c a l d e de M a d r i d . 
Esta tarde ha tomado posesión de la 

Alcaldía de Madrid el señor D. Alberto 
Aguilera. 

C n f i x a c i ó n o f i c i a l . 

FONDOS PUBLICOS 

4 0l0 P E H P E T U O I N T E R I O R 
Pin corriente 
dem próximo , 

A L CONTADO 
Serie P, de 50.000 ptas. nominales 

E , de 25.000 . . 
D, de 12.500 » . 
C, de 5.000 > 
B, de 2.500 > . 
A, de 500 » » 
G y H de 100 y 200 

P. i diferentes series 
0l0 P E R P E T U O E X T E R I O R 

Pin coriente con numeración 
Idem próximo > » 

i 0l0 P E R P E T U O I N T E R I O R 
Carpetas provisionales. 

Emisión de 1.° de Octubre de 1900. 
Serie P, de 50.000 ptas. nominales 

E , de 25.000 » . 
D, de 12.500 » . 
O, de 5.000 » » 
B, de 2.500 » . . . . . . 
A, de 500 » » 
G y H , de 100 y 200 . 

E n diferentes series , 
4 0l0 P E R P E T U O E X T E R I O R 

Serie F , de 24.000 ptas. nominales.. 
E , de 12.000 . » . . 
D, de 6.000 » » . . 
O, de 4.000 » » 
B, de 3,000 » » . . 
A, de 1000 » » . . 
G y H , de 100 y 200 

E n diferentes series 
Partidas de 60.000 ptas. nominales. 

» de 100.000 » . 
4 0l0 A M O R T I Z A B L E 

Serie E , de25.000 ptas. nominales.. 
D, del2.000 » » . . 
O. de 6.000 » » .. 
B, de 2.500 » » . . 
A, de 500 » » 

E n diferentes series 
5 0l0 A M O R T I Z A R L E 

Carpetas provisionales 
Serie P, de 50.000 ptas. nominales.. 

E , de 25.000 » 
D, de 12.500 . . 
O, de 5 000 » . 
B, de 2.500 » . . . 
A, de 500 » »' 

E n diferentes series 
CAMBIOS 

París A. la vista 
Londrp?» & ki vista 

71,96 

71,9 
71,90 
71,90 
71,9 

72,10 
71,50 
71,90 

71,70 
71,70 
71,70 
71,70 
71,75 
71.75 

71,65 

78,75 

78,75 

78,80 

80,75 

80,75 

91,50 
91,50 
91,45 
91.55 
91,60 
91,55 
91,50 

35,50 
34,12 

Dia 8 

72,1C 

72,00 
72,00 
72,00 
72.15 
72,15 
72,15 
72,00 
72,10 

71,85 
71,85 
71,90 
72,90 
71,95 
71,95 
71,90 
71,95 

78,80 

78,70 

80,90 

91,70 
91.70 
91,70 
91,70 
91,70 
91,70 
91,76 

35,60 
34,18 

ESPECTACÜLOS P A R A MAÑANA 
R E A L . — A las 8 Ii2.—Función 77 de abono.— 

Turno 2.° impar.—Tosca. 
ESPAÑOL.—A las 8 y 3i4.—Electra. 
OOMEDIA.—A las 8 y li2.—SerTicio obliga­

torio.—Sin querer. 
P A R I S H — A las 9.—160 de abono. — Turno 

par.—La Dolores. 
A las 11.—Penúltima presentación de la Be­

lla Chiquita. 
APOLO.—A las 8 y 3i4.—Las bravias . -Espa­

ña en París.—Los valientes.—Le baMet volant 
(Las voledoras).—El siglo X I X . 

A las 3 y 112.—Gran festival organizado por 
Círculo de Bellas Artes. 

Z A R Z U E L A . — A las 8 y l i2.—La Tempranica. 
•El barbero de Sevilla.—Comediantes y toreros 

ó la Vicaría.—El juicio oral. 
E S L A V A . — A las 8 y l i2 .—El capote de pa­

seo.—¡Alerta! parodia da Electra (estreno).— 
Sandías y melones.—Cascarrabias. 

ROMEA.—A las 9.—La golfemia.—La señora 
capitana.—La tía Cirila.—Las zapatillas. 

Imprenta del DIARIO DE LA MARINA 
Libertad, 10. 

pique con sus pasajeros, y que nadie pudo re­
gresar para dar noticias de la ocurrencia. 

— E s un error—interrumpió el alderman di­
rigiendo una mirada inquieta á su compañero. 
—Tengo cincuenta y cuatro añoa y no recuerdo 
semejante desgracia. 

—¡Qué cortos de memoria son los jóveneel 
Seis personas se ahogaron en aquella barca: dos 
americanos, un francés del Canadá y una pobre 
mujer de Jersey, cuya pérdida deploraba todo 
el mundo. 

— T u suma está equivocada, Cupido,—replicó 
vivamente el alderman, que era buen aritméti­
co.—Dos americanos, un francés y la mujer de 
Jersey sólo suman cuatro. 

—¡Pues bien! admito que sólo hubiera un 
americano; pero es lo cierto que se ahogaron to­
dos, y hasta el gobernador perdió en aquella 
barca dos caballos de coche magníficos. 

—Tiene razón el viejo negro; recuerdo la des­
gracia de los caballos como si hubiese ocurrido 
ayer. L a muerte rige cual soberana sobre la 
tierra, y nadie puede sustraerse á sus golpea 
cuando ha llegado la hora. Pero hoy no tene­
mos animales que perder, y podemos ponernos 
en camino sin temor y sin vacilaciones. 

Oloff Van Staats, ó el patrón de Kinderhook, 
como le llamaban en lo colonia, no carecía de 
resolución, y aun tenía esa energía en el peligro 
y esa obstinación en la resistencia que caracte­
rizaban á los descendientes de los holandeses. 
Las explicaciones que acababan de mediar en­
tre su amigo y su esclavo procedían de sus res­
pectivos temores, el primero tenía sus razones 
muy particulares para desear que persistiera 
Oloff en embarcarse; y el segundo experimenta­
ba hacia el joven patrón una especie de interés 
paternal. 

Terminóse la discusión con una seña que 
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H O T E L D E V E N T A S 
E s t a m o s a l t a m e n t e sa t i s f echos de n u e s t r a obra . C o n ­

t a m o s c o n e l s e n t i m i e n t o f a v o r a b l e de l a o p i n i ó n s e n s a ­
ta. N o s b a s t a que e l n u m e r o s o y d i s t i n g u i d o p u b l i c o q u e 
nos h o n r a c o n s u v i s i t a c o n t i n u é h a c i é n d o l o . 

M U E B L E S 
Y OBJETOS ENAJENADOS POR SUS PROPIOS DUEÑOS 

Los hoteles de ventas oficialmente constituidos se hacen necesarios en todo 
país civilizado, á pesar de sus detractores é hipócritas imitadores, porque fa­
cilita la transacción noble entre el comprador v vendedor. A las familias que 
lo necesiten en el acto, E L H O T E L D E V E N T A S L E S A D E L A N T A E L 25 
POR 100 del precio en tasación convenida, y asegura venta de todo en el tér­
mino de tres días. 

Todo el público práctico de Madrid acude á diario á estos salones á comprar 
lo que necesita con ventajas siempre positivas. 

Tenías al contado con precios fijos de 
8 de la mañana á 8 de la noche. 

V É M T A A L i P O R M A Y O R Y M E M O R 

L a casa C O P P E L vende directamente al público, á los mis­
mos precios de fábrica, garantizando la buena marcha de sus 
relojes, con C E R T I F I C A D O D E GARANTIA, y cambia todos 
aquellos relojes que por casual defecto de fabricación no mar­
chasen bien. 

Remesas á provincias. 
Catálogo ilustrado gratis. 

ATOCHA. 34 Horas «le oficina; 
de 9 á 12 y de 8 á S. 

TELcFONO 860 

Consultorio médico-quirúrgico internacional 
Este Centro científico, uno de los más completos de Europa, está dirigido por médicos 

especialistas de distintas naciones y por una obstétrica con título de la Universidad de Bo­
lonia, revalidado en España, y cuenta con el concurso de hábiles dentistas. A estas garantías 
técnicas responden los grandes elemen-tos materiales de que disponemos para la aplicación 
de los «agentes físicos», que constituyen la última palabra de la ciencia y una de las espe­
cialidades de este «Consultorio», sin administrar medicamentos al interior. L a instalación 
de la ELECTROIERAPIA es completísima. Contamos con máquinas y aparatos para la apli 
eación de las corrientes continuas, de alta frecuencia de D'Arsonwal y Tesla, farádicas. 
sinuosidades, franklinización, aplicando el baño eléctrico, la ducha eléctrica y el soplo, con 
la máquina Garré, y con la moderna de Wimshurt y el masaje eléctrico. E n HIDRO-ELECTRO-
TERAPIA tenemos el «baño hidro-eléctrico» con las corrientes sinuosidales y de Maggiorani, 
y un completo gabinete para las duchas hidro-eléctricas filiformes. Instalamos el BAÑO 
DE LUZ, que hoy en Europa y América da maravillosos resultados por susefectos tónicos 
y antisépticos, y sobre todo en la curación del reumatismo. Seguimos aplicando los VAPORA­
RIOS con verdadero éxito en las enfermedades de la piel, del cuero cabelludo, de los ojos y 
de la garganta. Las INHALACIONES antisépticas y balsámicas nos proporcionan verdaderos 
triunfos en las enfermedades del aparato respiratorio, y seguimos aplicando las inhalaciones 
de OZONO, el gran reconstituyente de la sangre y tratamiento único para la curación de la 
anemia, la tuberculosis y todas las depauperaciones orgánicas, como ha demostrado nueva­
mente Mr. Labbé enel Congreso de Electrología y Radiología de París. Contamos con un 
completo arsenal quirúrgico para la práctica de la Cirugía conservadora dentro de las mo 
dernas corrientes de la ciencia. Y como medio auxiliar de diagnóstico empleamos la RA 
DIOGRAFÍA Y RADIOSCOPIA que, según el ilustre doctor Bergmann, de Berlín, vienen á mar 
car en este sentido un importantísimo progreso. Por último, consagramos especial aten 
ción á la «Cataforesis del estómago» por medio de la «faja epigástrica», sistema curativo 
del que tenemos privilegio de invención por 20 años. Estos elementos científicos y otros 
muchos, cuya enumeración sería muy larga, colocan á este CONSULTORIO en primera línea 
en el mundo de la ciencia. 

A R E N A L , 1, M A D R I D 

F Á B R I C A D E R E L O J E S 

DE 

C A R L O S C O P P E L 
25, F U E N G A B B A L , 25 

La CASA 
mente la del 

COPPEL. es úniea-
mim. VEINTICINCO. 

Sastrería militar y paisano 
Ha recibido un bonito surtido para trajes de verano 

¡T X J - A . UNT DB E S K T I T E S Z S 

LA REINA DE LAS TINTURAS 
Inetántanea de un Bolo frasco para teñir el pe/Q y la barba, bien sea rabio, castaño 

oscuro, ó negro, sin preparación ni lavado y sin competencia por ser inofensiva, tóni­
ca y contribuir al c^MÚnaiento del cabello, y no manchar la piel y poderse rizar el pelo. 
PRESTO del frasco, 3 , 5 0 . Se expende en todas las perfumeríaa y peluquerías 'H Ma­
drid y Provincias. , , . « t a x t 11 

Unico depósito en Madrid al por mayor, en o**% del autor, M. MACIAJN, Caballero 
de Gracia, 80 y S2, entresuelo. 

Se remite por Correo, certificado, UNO ó DOS frasco» 

A T O C H A . 3 . 

m SEMAL DE PRESTAMOS 
7 de compra-Yenta mercantil 

O R T J Z , 3 7 Y 3 9 , P B T M E R O S 
Este establecimiento da por las pápele**! del Monte 

hasta el cincuenta por IOO. 
Presta sobre las pólizas de préstamo del Monte de Píe 

dad, Banco de España, Banco Hipotecario., fondos públi» 
eos y resguardo de la Caja general de Depósitos. 

Da dinero sobre muebles, alhajas, ropas, píanos» ar 
moniums» bicicletas, cámaras fotográficas, cuadros, an-
tigüédades* material eléctrico y demás efectos que con 
vengan. 

Venta permanente de los muebles, pianos, cuadros } 
demás efectos vencidos á precios muy módicos. 

Hay gabinetes reservados. 
Horas de oficina: de nueve de la mañana á ocho d( 

la noche; ios días festivos hasta las doce 

C r u z , 3 1 y 8 9 , p r i m e r o s . 

CURACION O A L I V I O 
« J K J L O B MALES OBÓNICOS » K J L PECHO 

DE LOS C A T A R R O S , T O S , R R O N Q U I T I S , ASMA T T I S I S 
PROPIEDADES DEL TRATAMIENTO DEL DR. AÜDET 

Las «Pildoras antisépticas» siguen siendo el único agente terapéutico verdaderamente 
fdcional, científico y eficaz para curar la tisis pulmonar y los catarros crónicos de las vías 
vospiratorias. Responden á las indicaciones siguientes: !•* Oomo «antisépticas» estas pildora* 
impiden el asiento, procreación, multiplicación y difusión de los microbios.—2.a Oomo quie­
ra que cuando el enfermo busca el remedio se halla desnutrido, las «Pildoras antisépticas», 
teniendo en cuenta esta circunstancia, no sólo poseen el poder antiséptico que reclama la do­
lencia, sino que al propio tiempo, y á virtud de sus componentes, son reconstituyentes del 
organismo.—3.a Además de ser estas Pildoras «antisépticas» y reconstituyentes, acreditan una 
acción electiva sobre los órganos respiratorios, sobre cuyos elementos y sobre cuyas funcio­
nes obra modificando favorablemente las condiciones del pulmón y de 1M mucosas, á influ­
yendo, por último, sob?e la inervación broncopulmonar.—RESUMEN: Las Pildoras «antisép-
Sicas» son: ANTISÉPTICAS, porque dificultan la vida de los microbios; R E C O N S T I T U Y E N ­
T E S , porque modifican favorablemente la nutrición general; R E M E D I O D E AHORRO, por-
tiue retardan la desnutrición y no hacen tan necesaria la reparación de substancias; R E M E ­
DIO R E S P I R A T O R I O , porque son poderoso auxiliar de la respiración, ya que estimulan la 
inervación broncopulmonar. 

Las «Püdoras antisépticas», impuestas ya en todo el mundo por sus virtudes verdadera­
mente extraordinarias, caimán la tos, permiten conciliar el sueño, «tan necesario y repara* 
dor», modifican y disminuyen la expectoración, que de purulenta, blanca, aireada y espu­
mosa se torna; de difícil se hace fácil; despiertan el apetito, tan necesario á todos; evitan el 
enflaquecimiento y la fiebre; reducen el número de actos respiratorios, y oomo oonseouen-
oia de todo esto, las fuerzas del paciente se levantan; se reanima el espíritu, y haceu, en me­
dio de tan halagüeños resultados, menos desfavorable el pronóstico, pues se curan la in­
mensa mayoría y en razón directa de la menor extensión é importancia de las lesiones. Diez 

Íesetas caja en las boticas y droguerías de España.—Depositarlo, Gui^f irr^o García, Cape-
lanes, 1, Madrid.—Van por correo. 

De venta: E n Avila, Barrueco, 12; Almería, Real, 16; Albacete, Sr. Picazo; Alicante, Pla­
za de San Cristóbal, 12, Riego, 20 y Mayor, 4; Vitoria, señorMartínez; Burgos, Cid, 17; 
Paseo Espolón, 30 y Plaza Prim, 19; Badajoz, Santo Domingo, 39; Barcelona, Fernan­
do V I I , 7; Bilbao, Artecalle, 35; Cáceres, Plaza, 37; Ciudad Real, Toledo, 13; Coruña, Real, 
82; Ferrol, Barreiro é hijos; Cuenca, Calderón de la Barca, 56; Córdoba, Paraíso, 10; Cá­
diz, Plaza de Isabel I I , 2; Jerez de la Frontera, Caballeros, 12; San Fernando, Constitu­
ción, 154; San Sebastián, Bengoechea, 5 y Plaza de Guipúzcoa, 1: Guadalajara, Mayor, 7; 
Brihuega; Armas, 20; Granada, San Jerónimo, 13 y Mesones, 102; Huelva, Tetuán, 14; Hues­
ca, Coso bajo, 23; Jaca, M. Campoy; Jaén, Audiencia, 7; Ubeda, Plaza Toledo, 11; León, 
Plaza de la Catedral, 10; Lérida, Sr. Carnicer; Logroño, Abad; Lugo, Pérez Várela; Mon-
doñedo, Sr. Ferreiro; Málaga, Granada, 42 y 44, y Compañía, 15; Murcia, Plaza de San Bar­
tolomé, 10; Cartagena, Campos, 6; Cieza, Buitrago, 9; Orense, Progreso, 55; Oviedo, Sol, 1; 
Gijón, Botica del Carmen, 1; Falencia, Mayor Principal, 112 y Mayor Principal, 114; Pam­
plona, Nueva, 2; Estella, Zalabardo; Pontevedra, Sr. Temps; Salamanca, Ortiz Urbina 
Fuentes; Ciudad Rodrigo, Rúa, 2 y Plaza Mayor, 7; Sevilla, Aranjuez, 2; Santander, Blancas, 
15; Torrelavega, Plaza Mayor, 8; Reinosa, Mayor, 33; Soria Collado, 27; Burgo de Osma, Sanz; 
Segovia, Plaza del Corpus, 7; Toledo, Sillería, 23; Teruel, Mercado, 4; Valladolid, Orates, 
33; Valencia, Plaza del Mercado, 73; Zamora, García Capelo; Zaragoza, Coso, 33. 

Hasta 
tracíón 6 

is cinco le ia tarde se reciben 
este periódico, para fmerales y aniversarios. 

D I A R L A 
C O N D I C I O N E S DE S U S C R I P C I Ó N 

Madrid, un mes 
Provincias, trimestre 
Países de la Unión Postal, un año. 
Asia y América 

1 pesetas. 
5 

60 
70 

)5 

N Ú M E R O S U E L T O , 5 C É N T I M O S . - 2 5 E J E M P L A R E S , 75 C É N T I M O S 

CONDICIONES DE ANUNCIOS 

En cuarta plana, 15 céntimos línea.-Reclamos, 75.-Noticias, 1,75 pesetas. 
Los anuncios extranjeros p a g a r á n el 50 por IOO m á s sobre los anteriores precios. 

OFICINAS: CALLE DE L A LIBERTAD, NÚMERO 10, PRIMERO DERECHA 


